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Ahí 3 it^i^ 



ít fNpiídai M'AdUt. 



A los apreciables jóvenes del Comercio que forman la dis- 
tinguida Sociedad conocida por 

de la cual es digno Presidente el Sr. D. Juan Bautista Alvarez, 
y á los eirtusiastas y nobles hijos de las regiones do nacen las 
fuentes del Ebro, cuyas costas arrulla el indómito mar de Can- 
tabria, cuyo pavoroso rugido parece la voz potente del gónio 
protector de aquellas comarcas, que vela y canta á su manera 
sus antiguas glorias y el porvenir grandioso que á nuestra Espa- 
ña espera. 

Especialmente á la benemérita ''Sociedad Montañesa de 
Beneficencia," de la que son Presidente y Vice-presidente res- 
pectivamente, los distinguidos caballeros D. Emeterio Zorrilla y 
D* J. M. Avendaño; y á la conocida por "La Juventud Monta- 
ñesa," de la cual es Presidente accidental el apreciable señor 
J). Luis Pérez del Molino, tiene el honor de dedicar este humil- 
de trabajo, el más atento de sus afectísimos servidores. 

Si tan esclarecidos y respetables «lectores encuentran en é^ 
alg'inos ratos de solaz, quedarán colmados los deseos de 



j\ MIS BENÉFICOS LECTORES. 



Sucede comunmente, que todas las obras que se dan á los 
vientos de la publicidad, suelen llevar aVgun pról(»go de persona 
bien reputada en el estadio de la prensa; escrito muchas veces 
por compromiso y por la suma bondad, del aut<»r, que, quizá ase- 
diado por el trabajo, tiene qne abandonarle para complacerá 
algún amigo ó recomendado. ¿No es esto un tanto importuno? 
En todo caso, yo no quiero parecerlo, y en vez de suplicar á un 
amigo que me escriba unas páginas, á guisa de intrpductor de 
eigpbajadores, prefiero el juicio de cada uno de mis a preciables 
léOtores. ¿Habrá alguno que carezca de criterio para ello? Segu- 
ramente que no: pues á ninguno de ellos ha de faltarle, al menos, 
el instinto del buen sentir, para calificar una obra de esta natu- 
raleza, diciendo ésto me gusta, aquello nó. 

Además |iay otra razón para que no sea de mi agrado esa 
costumbre, porque los conceptos elevados, las frases elegantes y 
las imágenes llenas de fuego, viveza y^gracia, del introito, oscu- 
recerían totalmente mi humilde trabajo, escrito con sencillez y 
llaneza. No por eso dejara de pedir indulgencia á la crítica sabia, 
en gracia á que este trabajo ha sido organizado bajo la presión 
de tenaces dolencias; en cuanto á la tonta ó presurtiida puede 
bailar á su gustt). Y ya que he citado esta última, recuerdo una 
mordida que quiso darme en mi primitiva juventud: Cuando lle- 
nas de ilusión — Creciart frescas y hermosas — Las esri^eráldicas 
rosas — **Del árbol del corazón." Con motivo de unos versos de 
una composición titulada *'La Campiña," de la cual recuerdo lo 
siguiente: De la colina en la falda, — Flores de azul y de gual- 



da — Placentero oojeré, — Y con ellas formaré — En su sien una 
guirnalda. ***Bajo un cielo tachonado — Junto a! Gáulo ayer 
dormí, — Y luego soñé asombrado, — Que eras mi flor de grana- 
do — Como yo tu oolebrí.***Escuchará8 el rumor — Que suena en 
el bosque umbrío,-— Mirando en fragante flor — Temblar trémula 
de amor^ — La lágrima de rocfo.— '***E8te es un vergel que au- 
gura — Las más bellas sensaciones,— Donde nuestros corazo- 
nes — Encontrarán de ventura — Las más dulces emociones.*** 
El blanco de la crítica fueron las toc^ de **colebrí," **flur de 
granado," que el criticastro decía— eran un&, misma cosa, — Sa- 
bido es, repliqué yo, que la flor de granado se le llama también 
colebrí; pero me extrañó mucho que no haya V. conocido el pen- 
samiento qu,e se quiso expresar en esas voces, ni sepa que en la 
América del Sur ha/ una avecilla con esmaltado plumaje de tisú, 
muy semejante al surisun ó zumbete, que se llama colebrí. 
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I. 



Lucha con la foHüna. 



En una cleliciosa tarde diB 18..«.. franqueaba á todo trapo 
las primeras aguas que forman el límite exterior del puerto de 
Veracruz Una herpaosa corbeta de la matrícula de Santander, 
procedente del abismo punto; en ¿ayos mástiles ondeaba con do- 
naire el glorioso pabellón de la patria de San Fernanda 

Poco tiempo después de babér ganado él puerto y largado 
anclas, entre los pasajeros que se dirigían á tierra llamaba la 
atención un arrogante joven de elevada estatura y formas esbel- 
tas; sus cabellos eran negros como el ébano y sus ojos también 
de igual color^ centelleaban bajo las franjas de sus luengas pesta- 
ñas de azabache. 

Vestia un modesto traje de paño azul; y su edad probable- 
mente, no pasaría dé die£ y seis á diez y siete años; á guisa de 
bigote^ un ligero bozo sombreaba su labio superior, dándole un 
aspecto varonil, quelq sentaba á las mil maravillas; su frente 
espaciOv«3a revelabn claramente una inteligencia no común, á la par 
que el aspecto reflexivo de su agraciado rostro parecía acusar 
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mayor núrpí^ro dé pirmavera? que 'as ya íoencionndas. E'n su mi- 
rada, aunque suave y llena áe rtulsura, se descubría' algo 
que deuotaba una firmeza de voluntad que pasaba de lo ordina- 
rio, tius) hombros arqueados y su cuello cayendo rectamente so- 
bre el centro dq la línea del arco, iban decantando á pública su- 
basta que tenia una gran seguridad en sí nojismo. 

Este joven se llamaba Aurelio Soto^ y habia nacido en una 
hermosa quinta á inmediaciones de la villa de Trasmiera; era 
hijo de ^n ijóoradíeinnio* labrador de a<juella comarca. 

Pocas' horas habian pasado desde que hollaba tierra firriie 
en Veraoruz, cuando ya se hallaba posesionado de un asiento en 
un wagón del ferro-carril quo conduce a la capital de la repú- 
blica; engolfado iba quizá, en los quiméricos ensueños de la fan- 
tasía, cuando de improviso le sacó de su distracción la brusca 
parada deil "tren y él eco de una voz ruda y seca como la punta 
de un puñal. 

Una partida de bandidos acababa de parar el tren, y el pa- 
saje, sobrecogido por el temor que le inspiraba aquella 'gavilla de 
facinerosos, no daba señal alguna que revelara el más pequeño 
indicio de que se aprestase á la defensa, para castigar tamaño 
desacato á la moral, í las leye6 y buenas Costumbres. 

Su aspecto se asepíiejaba al de un grupo .de palomas sor- 
prendido por el gavilán en un punto reducido, donde la escasez 
de espacio le impidiese buscar la Q»alvación en la velocidad de su 
prodigioso vuelo. . . . 

Los bandoleros debiah tener oiría muy triste fama, cuando 
apesar de hallarse en los carrps un buen número' de viajeros del 
sexo fuerte, y ha&ta algunos oficiales del ejército, al parecer iban 
á dejarse «saquear por los ladrones, pual si fueifan tímidas seño- 
ritas que acabasen de abandonar el colegio, sin que una sola 
bala cruzjise los aireen, como una protesta de gene^ral indig- 
nación, > . . . ' 

El hijo de las agrestes montañas de S.antander, cerca del 
cual estaba un joven francés y un oficial mejicano, se pasóla 
mano por la frente, como bí despertase de un sueño ó quisiese 
alejar^una pesadilla, dejándola caer bruscamente hasta. el cinto. 

En ese mismo instante, el capitán de los ladrones y algunos 
de sus colegas, saltaron en el coche; pero aú^ no habia franquea- 
do la entrada, como quien dice, el primero, cuando sonó un 
estampido y el arma con que el bandolero amenazaba á un co- 
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merciánte norte-a mericams llamado Smlh, cayó de su mano; una 
bala le habia roto la muñeca; casi al mismo tiempo que resonaba 
otro disparo, una voz varonil, sonora y enérgica, rasgaba el viento 
y decia: j;,Seflores, nos dejaremos robar tranquilamente por esa 
cuadrilla de tunantes? ¡A las armas, con mil truenos! 

Pero ya el j<5ven francés y un oficial que habian visto la 
actitud de Soto, recobrando la serenidad, le habian secundado, 
haciendo fuego sobre Ips asaltantes del wagón. ^ 

Aurelio pensó lógicamente, que eí mejor modo de descon- 
certar Á los bandidos era poner fuera de combate al ladrón que 
los mandaba Por eso, después de habdrle roto la mano, le propinó 
un segundo tiro, cuyo proyectil fué á clavarse en el rostro del 
feroz bandido dejándole' exánime. 

Los ladrones en cuánto vieron á su jefe muerto, y tres ó 
cuatro dé la banda mal heridos, suspendieron el fuego, empren- 
diendo el camino de villa Di¿ego en desordenada fuga. 

Después de est^ suceso, continuó el tren su interrumpida 
marcha, liái^ia el termino de su destino, sit) que percance alguno 
viniese de nuevo á dar otro mal rato a los ciudadanos que ocu- 
paban los wagones; llegando con felicidad al final del viaje. 

Poco después Aurelio se hallaba en el preciado recinto de 
la antigua reina de las ciudades del Nuevo Mundo, y contempla- 
ba asombrado los encantos de la bella capital del antiguo imperio 
del azteca Moctezuma. 

Para que nuestros lectores tengan una prueba del buen 
gusto del protagonista de esta historia, vamos á tratar de hacer 
un bosquejo de ella, aunque imperfecto, describiéndole á gran- 
des rasgos y á vuela pluma. 

II. 



Méjícp. 



Esta sílfíde capital de la república de su nombre, que en la 
actualidad acaba do levantarse del suefío de la inacción y de los 
pronunciamientos, para dirigir sus pasos por la senda del pro- 
gresó hacia un porvenir lisongero, llamada por más de un viaje- 
ro la Rema de las Américas, por la multitud de templos que 

2 
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eticierra en sú seno, cujo número no bajará por lo menos de 
oqhenta ó noventa, es también conocida con el dictado de la 
Venecia del Nuevo Mundo, cuyo mote es debido al buen núme- 
ro de canales que antiguamente cruzaban sus calles. Y aún no 
habrá más de ocho lustros que existían todavía algunos, por 
donde entraban buques y car?óas á surtirlos mercados de varia- 
dos productos del país y exquisitas ir utas y flores. 

L9. planta de. esta ciudad, aunque parece tener cierta ten- 
dencia de afectar una fornia ovalada, puede considerarse como 
un cuadrilátero, cuya área tiene un perímetro de siete kiióme- 
tros, y cuya extensión rectelínea, de Norte á Sur, no excederá 
de tres mil ochocient^)S metros, y de Oeste á Levarite, de tres 
mil doscientos idem. 

Méjico, reina de las ciudades <le las Américas, ántés de la 
conquista, hoy una de las más ht^Vinosas que existen en Ims In- 
dias occidentales; fué fundada en 1327 por un príncipe chichi- 
mecí, que le puso por nombre Tenochtillan, sobre una laguna a 
la altura de dos mil doscientos' noventa y seis metras sobre el 
nivel del mar; y cuya prodigioisa elevación, ha<*e que esté favo- 
recida por un clima 'muy, benigno que facilita en sus valles la 
producción de variedad de frutos de la zona templada y central 
del globo. 

Su situación geográfica e;s A los 19? 36, latitud Norte, y 
929 48, longitud Oeste del meridiano de Cádiz. 

Eiita famosa ciudad, emperatriz' del Nuevo Continente, y 
capital del imperio mejicano, antes que un puñado de españoles 
tuviesen la sublime audacia ó h)cura, de posar su atrevida planta 
en aquel país, quemando antes de penetrar en su interior, las 
naves para cortar toda idea de retirada, lo fué después del impe-r 
rio español en América, y en la actualidad lo es de la república 
de los fistados-Unidoíí de Méjico. 

Rodean sus contornos montes, casas de campo, quintas, jar- 
dines y terreiH)s de labor; y en uno <ie sus extremos se vé la 
frondosidad de una bonita alameda que comunica con otro paseo, 
cuya hermosa y ancha calle, formíida de árboles de abundante 
follaje, termina en el camino de Uapulteper, frente á un palacio 
campestre construido por uno délos m;is celebrados viréyes de 
jVíéjico, cou la misma idea, ó fin, con que fué creado et pondera- 
dísiíuo Alcázar de la Alhambra por el rey mon), es decir, para 
solaz y recreo de tan altos personajes. ^ 
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Estaado esta ciudad situada en^m llano, á poco más ó me- 
nos, de mil trescientos milíi;netróü <1q elevación sobre la superfi- 
cie de un jfran lago, no e^ ppsible la creación de construcciones 
nduy elevadas; esa es Ja causa de que ¡x\ primer f(olpe de vista 
note el extranjetro la poca celación que l^fay entre s.us espaciosas 
bases y su pequeña altura, al mismo tiempo que admira aquellas 
obras d^- ^án o maestra ejecutadas con esmero y atrevimiento, 
que revelan la emiaente pericia de sus constructores ó arqui- 
tectos. 

Para evitar otro inconveniente de la localidad, como son las 
inundaciones, por la superabundancia dé las aguas de los lagos que 
la circundan, s« han llevado k cabo trabajos hidráulicos, sobresa- 
liendo entre ellos el celebrado desagüe Hue-huetoca^ que es una 
délas más* gigantescas construcciones que ideara el genio del 
moderno progreso; y consiste en un canal cortado en partes so- 
bre, roca viva, en uqa extensión que no debe ser rtaenor de veinte 
kilómetros de largo; siendo parte de él tan profunda, que pueden 
cómodamente naVegar por ella navios de gran porte senaejantes 
al Soberano, conr el necesario equipo.de guerra. ^ 

Entre los acueductos ^ue abastecen de aguas saludables á 
la ciudad, por nrediu de hermosas fuentes, al servicio público, 
sobresale el de Chapultepech, todo de arquería^ y cuyos arcos 
de vq^sta extensión llegan al número de noventa, si no estoy 
equivocado. 

Y entre los. públicos edificios que embellecen la ciudad, 
hay bastantes de admirable magnificencia, no escaseando entre 
ell'S los de yn primoroso orden arquitectónico. 

Desde sus rectas calles, se mira con marcada curiosidad las 
elegantes casas de tres cuerpos, y de regular altura, ornadas con 
balcones y corredores, en todos los pisos, fabricados de hierro 
trabajado con la mayor perfección, y en todas ellas resaltan pin- 
turas y dorados de selecto gusto, que dao al conjunto un aspecto 
tan sorprendente como grandioso, que cautiva el ánimo y extasía 
la vista del viajero que no acierta 4 separar los ojos de aquellos 
delicados colores, cuyas combinaciones despiertan en el espíritu 
una sensación agradable^ Ij^vando al corazón destellos del más 
puro gozo. 

(Jeneralmpntft el plan de los edificios es semejante al de 
nuestra España y en particular al de Sevilla, pues, en medio del 
frente de la fachada principal, se mira uua gran portada qu^faci- 
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lita la etitrada á un patio, que más que esto, parece un verdadero 
verjel, pues allí ^e ven Arboles, arbustos, plantas adoríferas y 
flores en profusión, saturandr» la aímósfera con delicada y «uave 
aroma, cuya fragancia perfuma el ambiente recreando riuesttos 
sentidos. . « 

Entre las iglesias más notables, se destacn la majestuosa 
silueta de la magnífica catedral, cuya oonstrücción dnró poco 
menos de un siglo; tiene de longitud como unos ciento dme me. 
tros, y de latitud setenta y dos próximamente; cuenta de -sesenta 
á setenta y seis ventanas y siete puertas; tres de estas últimas al 
Mediodía, dos al Oriente y Ocaso, y las restantes al Norte, dan 
entrada cdmoda á lo^ numerosos fieles que acuden al sagrado 
recinto, donde han sido veneradas por mucho tiempo dos imáje- 
nes de la virgen María, la urya bajo la adoración de nuestra seño- 
ra del Ro?íario, cuya efigie «estaba formada de plata fina; y la otrf< 
con el título de Nuestra Señora de, la Asunción, toda de oro de 
diez y ocho A veinte kilatés. 

El templo está dividido en cincos naves, y la fachada princi- 
pal decorada a! estilo jonjeo, se mira coronada por dos torrecillas 
engalanadas con' estatuas y pilastras, rematando en curiosas cií- 
pulas, sobre cada una de las cuales «e ostenta, un globo y una 
cruz. 

El adorno interior tlel templo, reviste una riqueza y majes- 
tad no menos suntuosa qué el de cualquiera otra de las célebres 
iglesias metropolitanas del Nuevo y Viejo Mundo/ 

Entre los demás edificios públicos que más atraen la aten- 
ción del peregrino catninante, merecen citarse en primer luí?ar 
el palacio del Grobierno Supremo de la Nación, la Universidnd. 
el Hospital, la Cárcel, la Academia de Nobles Artes y otros 
establecimientos déT popular enseñanza, donde la juventud amien- 
te del estudio y sedienta del saber acude, con entusiasmo á i»a- 
ñarse en laá fuentes de las luces. 

No pesará nuestro silencio sobre la gran plaza Mayor, cu^a 
forma afecta una elipse, cuyos extremos están, orlados por una 
verja de hierro, y en la cual existe una soberbia estatua ecuestre 
erigida -á principios del siglo llamado de las luces, por el mar- 
qués de Branci forte, hermano político del celebérrimo valido lla- 
mado por antítesis el príncipe de la Paz. 

Méjico fué tomado por Heman-Cortés el dia trece *de 
Agosto de mil quinientos veinticinco, siguiéndole la remdición de 
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todo el resto del imperio. Reinaba entonces la dinastía asteca de 
los Moctezuinay una de las varias- ramificacipnes de las alianzas 
contraidas por los distintos inicmbroíü originarios de la familia 
imperial chichimera 

Méjico fué casi destruido por los indígenas, cuando éístos y 
los conquistadores se disputaban ffu posesión; pero pacificado eJ 
país, el caudillo espafiol y los, d^más que le !*ucedieron en el go- 
bierno, se ocuparon c«n ardor en reedificarle de nuevo; hasta 
que al fin esa bella ciiidail volvió á recuperar la preponderancia 
y esplendor qae anteriormente la elevaban al egregio puesto de 
soberana de todos los pueblos del Nuevo Continente, como 'la 
antigua'-Ronra lo fué en su tiempo del Viejo. 

La gentil Verieciá. de las Américas, nada ha perdido de su 
galanura en eltransGurso del tiempo de su reedificación; y, hoy 
como ayer, ostenta sus graciosos contornos, límpidos como una 
nereida que acaba de abandonar el bafío. 

Siete calzad&s de piedra, construidas por indígenas y espa- 
ñoles, facilitan la entrada al risueño recinto donde se albergan 
más de doscientos mil habitantes. 

Pero, si la Roma americana, parece de dia, por su escrupu- 
loso a^seo, una ondina en el momento de surgir de entre las aguas; 
no menos biillante se le contempla por las noches, á los macilen- 
tos rayos de la luna y mirladas de haces' <le relumbrantes destellos 
que expiden centenares de mecheros, de un alumbrado que es- 
parce con profusión espléndida claridad. 

Mucho debió agradar á nuestro compatriota, el aspecto se- 
ductor de aquella joya del pensil americaíio, porque, sin embar- 
go de no ser Méjico el punto prefijado como^ténniní^de su viaje, 
resiilvió ílomiciliarse en él. 

Y desde el momento comenzó á hacer diligencias que le fa- 
cilitasen el medio de ocuparse en algún trabajo útil; sns gestio- 
nes diecop un resultado tan rápido como fai^orable, pues á los 
pocos dias obtuvo un- destino en una respetable casa de Comer- 
cio, de las más acreditadas de aquella localidad. 

Pasó diez años desempañando fi^l y concienzudamente su 
cometido, á satisfacción de sus principales, que habian rec<moci- 
do en él los* sobresalientes méritos y virtudes que poseia, da'n- 
dole un lugar en sus corazones y e\ primer puesto entre los em- 
pleados déla casa.- 

La sociedad mejicana también habla hecho justicia á sus 
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bellos sentimientos, dándole cordial acogida en los círculos más 
distinguidos, desde el momento en que su empleo je permitió 
frecuentarlos; siendo í^eneralmente querido por todos los que te- 
nian el gusto dé tratarle. 

Diez aüos, repetimps, habian pasadv, según tenemos enteli- 
dido, desde que hizo su entrada en la casa de Comercio ya cita- 
da, cuando partió de la capital con objeto de^ llevar á cabo algu- 
nas ertfipresas por su cuenta y riesgo. 

Cuatro año? después, su acrisolada honradez, inteligencia, 
exactitud y actividad obtuvieron on . magnífico, resultado, c(»ro- 
nando ^us esfuerzos y p.er8everancia, perrnitiiéndole ensanchar 
la esfera de sus negocios. 

Así, pues, iba á emprender éstos en grande escala, en una 
empresa cuya realización prametia pingües ganancias, que ie 
permitjrian regresar á la pHria amada; así es,' que, convino con 
un rico hacendado amigo suyo, formar una sociedad para llevar 
á término con toda holgura suexplotacióli. 



III. 



Un revés de la Fortuna. 



Sin duda alguna, los que al clasificar á «sa deidad veleido- 
sa, llamada Fortuna, laco^ocaton en el género de segundo (írden, 
designándola con un nombre femenil, sabian perfectamente lo 
que entre las manos se les habia colado; porque si la fuésemos á 
personificar, la presehtaríamos á nuestros lectores como una ve- 
leta que gira al antojo del vago viento: ó^ mejor todavía, cómo 
una de esas mujeres tan hermosas cómo funestas, f9r'u:adas de la 
misma arcilla que Dalila y otras de tipo análogo á quien execra 
la historia, que es la escuela de las naciones; y que en un cuer- 
po de serafín encierran on alma de Lucifer: ó, cuando menos, á 
uno de esos hombres de refinada perfidia, que en < iertus casos 
especiales se presentan como mártires de abnegación y generosi- 
dad, y en otros como ángeles salvadores, simulando los m^s sa- 
grados sentimientos que enaltecen al hombre y le ponen casi al 
nivel de su creador, para ganarse la confianza de aquellos á quie- 
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nes.pretenden perder y de8troza,r á mansalva, cubren su ^sque- ' 
roso sor, engalanándose con el lucido disfraz de Angelí protector 
de la humanidad; y revertidos con el falso brillo de supuestas 
virtudes, se presentan ante el crédulo é incauto y le deslumhran 
y atraen, fingiendo con. aplomo admirable la simpatía, la amistad 
sublime, flores avanzadas del pensil del sentimiento; le protejen, 
le ayudan á encaramarse en Id más elevado de Ja cima del doble 
monte, y como Moisés miró á Dios cara á cara; Je náuestran con 
el dedo uirparaiso, le dejan contemplarle unos momentos, y Jue- 
go de repente, seguro de su triunfo, saboreando de antemano su 
maldad, ya por puro y feo placer, ó por odiosa venganza, de lé^e 
injuria que al parecer perdonado habia, devolviendo bien por 
mal, arrojan la máscara y aparecen tal cual son, diablos encarni- 
zados qué con astucia vil le enredan en los hilos de una trama y 
le hunden en la sima (Je improviso. 

Ea los pueblos ó naciones, que como en los Estados-Unidos 
de Méjico, en la época de referencia, apenas se dá. tregua í la« 
cotidianas disensiones intestinas, en que los partidos et> vez de 
esperarlo todo de la soberanía del sufragio, fian el triunfo de su 
ideal á los azares de las armas, nada más coniun que ver de la 
nuche á la mañana desmoronarse una gran fortuna, con la mis- 
ma facilidad que una montaña de arena al pavoroso resoplar del 
viento del desierto,^ conocido por '*E1 Simoun." 

Algo parecido le sucedió á nuestro protagonista; habíase 
ausentado por dos dias» y al regreso de su viaje halló toda su 
fortuna reducida á unas montañas de escombros. No quedándole 
del naufragio más recursos .que l'a ropa que vestia, el reloj en la 
Faltriquera, t3Íen pesos en el bolsillo, un rewdlver en el cinto, es- 
puelas de plata en los talones y el magnífico corcel que mon- 
taba. 

Ha dicho un contemporáneo .muy conocido en el can^po de 
la política y en la República de las Letras, que por mucho que 
habia estudiado el asunto, no habia podido definir ;Cuál de dos 
cocías envilece más al hombre, si el infortunio llevado hasta el 
colmo ó la riqueza en todo su apogeo; pero que sí estaba per- 
suadido que un hombre rico descendido de pronto hasta la más 
humilde póbrezfi, era preciso que fuese- un ángel para no con- 
vertirse eu un malvado. 

Oon perdón del ilustrado publicista cuya idea acabamos de 
exponer en el. fondo, aunque con distintas voces, vamos á tomar- 
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nos el trabajo de presentarle un ejemplo cootrario á su dicta- • 
men, de una persona que nu era un ángel, sino un mortal cómo 
cualquiera otra criatura; si gusta honrarnos con su compañía en 
la excursión que vamos á hacer en territorio mejicano, etc. 

Aurelio tenia un espíritu beJicoíso, aunque dormido; de mo- 
do que un incidente cualquiera podia( llegar fácilmente á des- 
pertarle; una tocata marcial, un himno como el dedicado al ma- 
logrado Hiego, era más que suficiente para provo.ca ríe a lan- 
zarse ardiendo de entusiasmo en medio de grupos numerosos 
de enemigos. 

A la vista de los vestigios de la fortuna que habia acamu- 
lado, á fuerza de luengos años de trabajo, perseverancia y eco- 
nomía, sin que escaseasen los sinsabores que siempre hallan en 
su camino aquellos que amando ardientemente la libertad, tienen 
por precisión que someterse á una dependencia para crearse 
una posición, que andando el tiempo les garantice una indepen- 
dencia futura: palideció su rostro, estremecióse su cuerpo; pero 
ni un aspaviento, exclamación ó gesto que revelara la tormenta 
interior que rugía en su pecho, ni demostrase la debilidad pecu- 
liar al hombre adocenado. 

A raíz del suceso que acabamos de^ referir, desapareció 
Aurelio, sin que se sapieáe qué rumbo habia tomado; y nada se 
supo de él por espacio de algunas semanas. 

Pero al fio, un mes más tarde, córria conio válido el rumor 
de*que habia ingresado en un cuerpo de caballería del ejército 
mejicano, y que en el. primer combate en qué to'uó parte, habia 
conquistado el bautizo dé sangre de una manera que habia lla- 
mado la atención de sus jefes, captándose generales sim- 
patías. 

Los frecuentes encuentros que fueron sucediendo ásu debnt 
en la escena del teatro de la guerra, de tal suerte le fueron favo- 
rables, que pronto le crearon una bien asentada reputación, de 
militar bravo y entendido, rodeándole una aureola de extraordi- 
nario prestigio, á los ojos de sus subalternos y superiores. 

Al año de haber ingresado en él ejército, su actividad, de- 
nuedo y arrojo obtuvieron por recompensa que se le confiara el 
mando de un brillante escuadrón. 

En una hermosa tarde del cuarto dia de haber tomado po- 
sesidií del mando de su nuevo empleo, en el cuerpo de ejército 
á que pertenecía, se hacian todos los preparativos que siempre 
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tienen lugar en vísperas del dip en que se espera una batalla 
decisiva, que-por lo regular pone su veto á Ifli contienda; rasgan- 
Aq de un, sólo golpe el hegco j funesto crésp&n, con que el ángel 
fatídico de la guerra cubre de lut<> y desolación cuanto tocA su 
garra ensangrentada. 

Y cual iris de bonanza arqueando su cuerpo con reverente 
cortesía, desde lo alto det cénit, cual heraldo del regocijo, mues- 
tra sonriente sus matices ó colóreí?, cornos! quisiera aecin desapa- 
rejan del espíritu las brumas de bi tristurA; refléjese en vuestras 
(rentes la serenidad ordinaria; salten vuestras ahilas flé ^il^cer, y 
vuestros corazones vuelvan á latir con la regularidad acostum- 
brada, pqrque la tempestad de muerte herida lanza ya el último 
suspii-o de agonía. 

Apenas los primeros «Ibores del siguiente dia, surgieron de 
su nimbo de oro destacándose allá* por 'el teñido horizonte de 
Levante, cuand«» á, fkvor de sus luces se pudo veh al enemigo 
ocupando una posición ventajosa, ápoyar)do su cabeza sobre la: 
cresta de un cerro. \ " 

Apolo habla comenzado su habitual y liicida carrera, guian- 
do con su peculiar destreza la Horada carroza del Sol, por la ra- 
diante esfera celest^, cuya concavidad tapizaba un azul turquí 
claro, tan suave á la vista como el más exquisito terciopelo ó el 
más rico raso de. seda; cuando^ á cosa de dos o tres kilómetros, 
asomó sil cabeza la vanguardia del ejército en que militaba el 
comandante Soto; cuyas armas, heridas pcirel choque de los rayos^ 
de Pebo, expiediaircenteHarítes destellos que reme<laban la caidá 
de cascada:^ de brillantes, cuyos fulgores deslunjbraban^ la vista 
del más audaz, poniendo en agitación sus párpados con nn conti- 
nuo pestañeo. . 

Poco después los clarines con sus destempladas voces, y los 
tambores con su claro redoblar, daban la señal de ataque ini- 
ciada por 1^ ronca voz del cjiflón, á la que en breve se unió en 
coro la fusilería^ llenando de ¡eáXrueñdo el aire con las desc^irgas 
cerradas y el fuego graneada,' que por una y otra parte re-* 
sonaba. . , 

Dos horcas habiaQ pasado desde el primer momento en que 

se dio la señal de cargar sobre el enemigo, y sin embargo, los 

combatientes de uno y otro bando no habían obtenido ventaja 

positiva; el terreno se disputaba palmo á palhno, como si el suelo 

estuviese cubierto de una capa de diamantes. Si un bando perdia 

3 
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dos pulgadas de terreno volvía á recuperarlas; y fiupejsrivamente 
eu esta alternativa/ seguía el combate con ardor, y á cada ino 
hiento que pasaba, la , refriega parecía pcrecentar más y más el 

'ardor y la audacia de ambos contendientes. Las dos huesteis'em- / 
briagadas por los calientes vapores de la sangre y el humo dé la. 
pólvora, parecían estar poseídas de un fuego álgido que sólo la 
muerte podiia enfriar. / , 

Por fin, el momento suprei^io se acercaba á pasos gigantes- 
cos; el bando en que milíta4^)a nuestro protagonista; ganaba terre- 
no, pero el e^jemigo babia recibido un refuerzo y nutrido sus 
filas con riuevoíi combatientes que hacian titánicos esfuerzos |)ara 
desordenar á sus cuntrafios, que ya comenzabíin á ceder por^l 
centro;. En el niismo instante, un ayudante de campo atraviesa* 
la llanura bajo una granizada de bajas^ y comunicó una ónden, al 
comandante de un pelotón de caballería, para que cayese sobre 
el. enemigo poj el punto donde al. parecer comenzaba á ser arrd- 

. liado, comprometiendo el buen éxito que era de esperar, pues 
que las dos "alas aún mantenían sirt desventaja el terreno con- 
quistado. ' ' . . ' . 

' Tin momento después,' veloz, comn el relámpago, se vio 
cruzar el campo á ün brillante escuadrón, acuyo frente marchaba 
un arrogant.e mozo dé aventajada estatura.y bizarro continente; 
su cabeza desnuda dejaba flotar al desgaire ^u espesa caballera, 
más negra qué el ala de un cuervo; un, bigote color de azabache 
ornaba su agraciado rostro, de templé varonil. Bus ojos, parecian 
dos globos (Te ébano, y sus mejillas, salpicadas de sangrp, demos- 
trabari claramente que las balas al pasar rozando sus sienes, le 
habián roto el barbiiquejü; y arrebatado el sombrero. 

Montata un soberbio animal, blanco cxial el armiño, con 
espesas y largas clines, cuyas guedejas al serpentear agitadas 
por la velocidad de la cárrerajjpareQÍan g|:upos de culebras dé 
color de^ñieye;'sus ojos centelleantes, y el vigor ,(\e sus remos, 
re.velaban uno de esos nobles corceles de batalla que más de. una 
vez salvan al combatiente de la muerte; ob^decia á Ja voz y ade- 
man ^lel ginete, con tal precisión, cual si adivinase su pensamiento 
y entendiese su lenguaje. 

. Formando una masa compacta, cayó el pielotón como lana 
avalancha sobre la muralla, humana erizada de bayonetas que le 
dis|)utal)a el paso; ma.^ nada fué capaz de resistir el violento em- 
puje de aquella máquina de, carne, las filas enemigas comenza- 



o LOS SÁLVAJBS DE LOS PUEBLOS ILUSTRADOS 



19 



ron á su veza ceder; aquél éscuadróiij c\iyo Jefe aparecía en lo 
más rudí) del combate^ con la fiera . majestad del Dios de I^ 
guerra, secunda'dd háliHmerite por ?íus soldados qufe se revolviari 
por uno y (itro lado, dando tajos á diestro y sirüe-tro, llegando 
|)or fin a desconcertar al eo emigro esparciendo el* parifico enrede- 
d<)r; el ejército eiifero, en un arranque 'dé erítu.skismo.déÍirante^ 
al ver las brillantes íargás déla caballería, se lanzó cori ía bra- 
vura del ' leou sobre el enemigo, y unos hístántes más t^de, el 
grito fiero de victoria, lanzado por millares de róbiístoi^ pechos/ 
resonó con espantoso estruendo en iire'dio deí espació. 

El jefe que guia)>ael pelotón de caballería ah combate^ y 
que penetraba audazmente por entre las masaá'com pactas, abriég- 
dose^paso y esparciendo él terror én toi^nq suyo, al grito de vic- 
toria ó muerte, cuyo heroísmo encadenó eí triiinfo ásus pies, era 
nuestr© conocido Aurelio Sotó. ^ . * ' ' .' 



iv: 



Ca^cerías peligrosas. ^ \ 

'• . ' ' ■ % ■' . • . 

'' * 4 > I .. • 

t .• -. ^ . ' I • • • < 

•■,'>• ^ • • . • 

Des|)ués de la batalla, cuyo desenlace dejamos apuntado, 
y cuya victoria fué disputada con upa tenacidad sin par, por los 
combíifientes de ánAbos partidos qué pisaban el redorídel délas 
arenas de lá política, hasta que. él arrojó 'del escuadrón (te Soto 
¡nolinó la balanzaá. favor de los suyos, los. cuale^, siguiendo sus 
huellas y apoderándose de.bandeq|^ y canopes, arrancaron la vic- 
toria de entre las mangs de súá enemigos, que, ya se creiail due- 
ños, dé ella. - , ' ^ / * 

Al fin, la Diosa dé Diácordia recogió su negro manto, y 
huy( ndo despavorida fué á esconder Ja vergüenza de su derrota, 
y también su horrible fealdad, en lo más profundo y. tenebroso de 
la sima del antro/ 

Y él suav^e y risueño rostro de la Paz, .saturando la atníjós- 
fera con el grato perfume del régopijoj batió sus blancas ala^^y, 
cerniéndose, en /id espacio, llevó, á los pueblos la tranquilidad y el 
bien estar; y poniendo en movimiento el espíritu, hióderno, que 
franqueando el vestíbulo del alcázar del progresó se eleva raudo 
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(en alas del trabajo hacia el punto culmini^nte del sagrario de la 

dicha. 

- La vida inactiva en que se vj^ Soto, después de ebtinulada 
la paz, no satisfacía las exigencia^ de un espíritu impaciente y 
' activo, y un alma herida por la mano, de hierro de adverso sino. 
Tenia necesidad de luchar y sentir las distintas sensaciones que 
llevan eti pos dé sí los combatfes ron. las fieras, los elementos y 
toda clase de enemigos del hombre culto. 

Así esj que no debe extrafíarse que poco tiempo después de 
haberse consolidado la paz, pensase que )a vida del cazador en 
medio de sel vajs vírgenes y praderas sin fin, donde abundan los 
animales feroces, y dó el mismo hombre es también unafi^^ra que 
acfecha á su semejante, no pódiaménofe de tener ün encanto inde- 
finible por la variedad d\^ peripeHas, que allá lejos, en lontanan- 
za, parecian destacarse como una red de tentadoras emociones 
dé iin temple y Color suicido. Estos goces y distracciones nadie 
los conoce ni aprecia como aquello'^qua coi) el corazón hecho 
pedazos, y apurando sendos tragos del cáliz de la amargura, se 
purifican en -el crisíol de los grandes Sufrimientos y dolores. 

Trabar jucha con el oso pardo en su propia guarida, desafiar 
al jabalí, provocar al jaguar, vencer al búfalo, doms.x al caballu 
salvaje y^urlarse de a|)áches y camanches: hé ahí una perspec- 
tiva grata, incitadora, capaz de seducir ;y fascinar al ánimo y 
adormecer las . penas del alma y £^l níiartirio qué sofoca nuestro 
corazón, cual si un arco de diamante le fuera estrechando por 
grados. ^ 

Así pues, nuestro protagonista, muy .en breve se dirigió al 
Estado de Sonora, reuniéndose allí h uña caravana de cítzadoros 
que se disponían para explorar una parte del territorio mejicano 
muy píico conocido aun para los rijismos naturales de la repúbli- 
ca de Méjíctn . . 

' Desde el momento en que empezaron l^is operaciones, las. 
aventuras peligrosas rio se hicieron esperar gran cosa; ñuestrt) 
protagonista era un adversario temible, tanto para los hombres 
como para ^as fieras; pero iba á tener que habérselas con enemi- 
gos de sobra peligrosos, apesar de «u audaciaj- válpr .y serenidad 
de que dio nuevamente prueba algún tiempo después, como lo 
habia hecho infinitas veces en la pasada campafía. 

Al décimd dia ./le haber comenzado las exploraciones, se 
habia alejado más de lo que Ja prudencia debió aconsejarle,^. del 
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campamento, y en el jnstknfe en- que' se haUabá embebió en 
lá contemplación (Je cuantas inaravillas colocara U naturaleza en 
aquel lugar, ün rugidp qíie resottó á su espalda le hizo salir de 
su éxtasis y volverse rápidamente hátíia ese Jado, y vio sin pes-^ 
tafiear, muye rea de sí, un magnífico jaguar digno de ser exhi- 
bido al público en una jaula de un dí*mador de fieras, como no- 
table entre los de su especie; y el cual le acech?iba desde el 
trbnco de un árbol, y dispuesto & lanzarse sobre éLá [a menor 
tentativa que para evadirse hiciese. 

^Pero Soto iio.era hombre que volviese la espalda á ün ene- 
migo, aunque éste fuese un señor jaguar ó tigre; envolvió su, pon- 
cho en el brazo izquierdo, hincó la rodilla derecha en el suelo, y 
apíxyando el codo át\ Brazo citado en lu rodilla de la pierna iz- 
quierda, arqueó un poquito el cuerpo y empuñando un cuchillo 
con lá mano derecha, dirigió una sonrisa sardónica al animal, 
corrjo diciéndole: cuando su señoría guste. , ^ 

Un instante después lá fiera se lanzó sobre él, tratando de 
rasgarle el vientre y sacarle ks entrañas: con ^us afiladjas garras, 
para luego celebrai: sirtriunfo con qn nuevo festín á lo Baltasar; 
sin duda, el monstruo no riontaba con la huéspcia; "Soto anduvt) 
más listo que él, y después de un^a breve lucha le atestó una' pu- 
fialada tan certera que, como )ierido del rayo, cáy6 eK animal 
muerto á sus pies, syi decir siquier^ pió, como suele decirle. 

E>te hecho trajo á la memoria- de los explí>radores el re- 
cuerdo de otro suceso análogo, HeVado acabó por.Atirelio algún 
tiempo antes, pero njá* asoínbro^o todavía, coiilí) podrán ver 
nuestros lectores á continuación. 

Decíase, que estando njia vez dé cacería cmi unos amigos, 
se habiá estraviadof y viendo que cuantas. diligencias había. hecho 
para reunirse ^on ellos habian í^ído vanas, sintiéndose algo can- 
sado resolvió fiíosóflcajnente (tescansar un r^tc), fumando un 
cigarro á la orTlía de un arroyo^ eniín sitio donde uña es|>ecie 
He península, Torrhadá por el recodo de las aguas y que parecía 
un oasis invitando al extraviado caminante á reposar allí sobre 
el verde césped, se apeó de 9u corcel y colocando la escopeta 
en el arzón de lasilla, le atóüHronco de uh árbol y en seguida 
se dirigió al citado punto,, recost/indose hacia un ribiazo donde, 
al parecer, las fteras tedian costumbre de ir á ^tisfacer la sed. 

Apenas había encendido un tabaco y arrojado algunas bo- 
canadas de humo,' cuando ' fué acometido 'por uj) iponstruoso 
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jabalí; la. situacióíi era en extremo crítica |)ark uue&tVo protaga- 
insta;'el cuchilló se le hábia perdido, y, tampoco podía éohiir ihaiio 
á la escopeta, poique éí animal ño le daba tieinpo para salvar la 
distancia de? diez ó doce tnetrbs, que nicdiaban dellug'ar 'donde 
se hallaba, su caballo; de rpodo :que la* fiera le sórprendiódf^s- 
armádo. * ' 

Pero Soto no por tal cosa perdió ,sii habitual, serenidad; 
e¿qúivx5 lo mejor que pudo, coiv la agilid)ad del más hábil y ^'ws- 
tro banderillero la embestida del "feroz animal,' Á. tiempo que con 
la Mgereza de la ardilla *• sé ^podeíabah sus manos del . largo hoci- 
. co de' Ja fiera; y desde ese inopnenta .sa entabló una^ lucha 
desesperaba, qué' indi&[)ensablemente tefaia que . terminarse; con 
• la muerte de uno de loe contendientes.. - '; 

K) jabalí daba sordos y feroces gruñidos procurando désa- 
siriíie de las manos que^ como si fuesen 4mas tenadas, le tenian 
sujeto el hocico, impidiendo.que . sus afilados díéOtes y largo¿ 
colmillos pudieren saciar su rabia destrozando el cuerpo de su 
contrarío. . ' " ' - ^ 

Siti embargó,^ la íuoha. era demasiado desigual para que se- 
mejante 'situación pudiese sostenerse por mucho tiempo de parte 
de Soto; de modo, que al fin sé, cansarla y entonces la fiera,' libre 
de la traba que la impedia herir' á su enemigo, caéria rabiosa so- 
bre él hjaciéndolé, pedazos á mansalva: ejtoe&ló que lógicamente 
se des,préndé dé una situación semejante. 

. ' Mas por fortuna no fu^ así; apeáar dé la desventaja, la fiera 
tenia que habérseles con un advél-sario de su talla; con el mismo 
valor que atacaba él tino se'deft^ndia elotro, con igual esfuerzo 
extraQrdlflaria se disputaban fimbos á dos la victoria; éí animal 
quéria despedazar al hombre con sus^ aguados, dientes,' el hombre^ 
hacia esfuerzos para ahogar á lá fiera comprimiendo con nervuda 
niáno sus mandíbulas: Boto ' estaba 9ubiferto de sudor^ el' jabalí 
echaba espumarajos por la boca. ' , \^. • 

En él cu-rso del cámbate se füéro-n arrastr^^ndo hasta hallarse 
/íiuy prójimos i una roca, contra ía cual nuestro protagonista 
intentó estrellar la dura cabeza del monstruo, lanzándote, contra' 
ella, péroi^ín qué el éxito 'Coronase su deseo;, sin .embargo, no^ 
fué del tod(í igútil su tentativa^, porqué el jabalí, á guisa del que 
en medio de un duelo á muerte, sintiendo los'firimeros amagos 
de uh próximo desfállecimieato,\ persuadido qu* sólo un desen- 
lace breve podrá darle la victoria, se decide d/^una vez ¿i jugar 
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el todo por el todo; y, haciendo un soberano esfuerzo, cae^bre . 
su enemiga con un brío tal vez ma^or que al principio d^ la 
pelea, , > . 

Pero su inténciótiifué i^ana^ porque el contrario estaba aler-^ 
ta, y Su ataque brüsCd é'ines^perado, no logró más que empeorar 
la situación aumentando ; el cansancio que le haUi^ de pontirá 
merced de su enemigo. ... • . 

Sin embargo, jadeantes y sudorosos, continuaron la luchad 
sifi que por parte de la fiera se naoderaben los. impetuososi ata- 
ques; pero la casualidad ó la Providencia, pasó up griijarro al 
alcance/de la manó dé Soto; -éste que se ehcontraJaa ya regular- > 
mente fatigado, vio el. cielo abierto^ -como suele decirse, y aven-» . '. 
turándolo todo,' con la r^iano izquierda sujetó por la qi^jada in- 
ferior á la fiera, , y con la derecha asió el guijarro, y sirviéndose 
(íe éí como de uña* ngiazíl, le dejó caer con la niáyor v'íolencia 
sobre ¿1 tronco del/anim^i que vaciló un momenjto aturdido por 
el agolpe; Sííto o provecho ese incidente para ase^t^rle una nueva 
caricia que, hundiéndole' €íl cráneo y likciendó.de los s^gos una *, 
cataplasma, le dejó sin vida ;- v: >- t 

Ya era tiempo, un instante nfiás. 'de. tardanza le hubiera 
pr^rdido sin remedio; cjon él último esfuerzo^e habían ^agotado 
todas 'sus fuerzas, y cíiyó ,destnayado iurito al cadáver tiel 
monstruo.' 

.Parece que estaba escrito, que no pasaria un período regu^ . 
lar de tiempo, sin que ün nueyo. accidente, viniese á. hacernos 
otra vez mis espectadores de^u destreza y arrojo; su indiferencia . 
por eLpeligro, era cia^usa de que á cadk momento traspasase los 
límites de la íona- donde operaban ííus coínpán6ro«. , ' 

Quince veces había salido el sol y ófttdrc§ se h^bia^piie^tp, des- \. 
(le el primer combate que y^hemós referido, cuá^ndo la majestuosa 
figura de nuestr(x bravo cazad- ir, destacándose del bosque fran- 
queaba, jos pimeros límites, llenos díB hiatezas, de una extensa 
pradera, cuyo extremo' «apuesto se perdia allá lejoi en el hori- 
zt)nte; cuando, de improviso, separándose, unas ramas dieron-paso 
á un toro que con niirada torva y ardiente cayó sobre él,' sin darle 
mas tiempo para defenderse que el que existe entre el fogonazo 
del relámpago y el esta^npido del , trueno. ;' ■ 

De modo, que para librarse d^l fiero ataque defaninial, ape-r 
ñas le fué [>05^ib fe hacer uso de mío do esos rápidos movimientos 
del quede pronto siente qué su pié ^pisa sobre él qtsqueroso . 
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y friu cuerpo de un reptil; sirv que el movimiento hecho le p i- 

siese fuera del alcance d¿ los ataques de la fiera, por de pronto 

. le fecilitó cómo burladero un matorral; pero éste sin ser uña 

, barrera para' el bicho salva á nuestro próta:g.bnista de una muerte 

segura. ' ' - 

Porque, aunque lo8 arbustos y malezas sólo con^tituiart un 
débil obstáculo^ disminuyeron la violencia de la acometida del 
animal^ que al ca^r sobre él, no' le hizo más daño que rasgarle 
la manga derecha^ del vestido, rozándole apenas. el braj&o, y arro- 
jándole un poco lejos la escopeta, dándole tiempo para escurrirse 
hacia un árbol y trepar ligera^pente á él; entonces el toro, hizo á 
és^te blanco de su furia, y como, era niny delgado' y es[taba pronto , 
á tomperse de uw mpniento á otro, siendo Soto. excelente girií- 
nasta y consumado maestro de equitación, cuyas robustas ^iériías 
reventaban cori facilidad un buen caballo, pén^iíó que po(iia ponqr , 
en práctica éü destreza, tratando de tiacercon el animal cornú- 
péto lo mismo que cpri el otro hada. . . 

'Así ^Éí, que de un salto se Colocó sobré el lomo del cua- 
drúpedo, que crey^ sin duda que le habiá cáido encima no una 
lotería, sirto un animal ^carnívoro, porque se disparó.por aquella 
pradera corriendo como si líeVase el diablo en el peloj Sotóle 
picaba con sii cuchillo para cohfirmarle más y más en su creencia; 
de modo ; que bramando de. dolor y íoco de rabia actecentóaún 
su desesperada carrera, tomando mL mismo tiempo tina dirección 
íí cuyo paso se encontraba un precipicio, qui^á cen intención do 
lanzarse en él, no vacilando en arrostrar la muerte con. tal de 
estrellar contra las rocas de Ja sima al enemigo que tanto le mor- 
tificaba; pero cuando cjasiiba^á conseguir su objeto, franqueando 
el borde de) abisti>o, yásea pür la pérdida desangre, ó porque 
las robustas piernas dé Soto le hubiesen reventando, ó quizá por 
' ambas causas á la ve;?, cayó desfallecido, muy próximo al abis- 
mo donde pretendió sepultarse. 

Ciertaihente iqjüe la caída fué oportuna, pues si tarda un 
miniíto' más nuestro próíagoni^ta Hubiese perecido, pues así y 
todo faltó muy poco para que no fuera rodando hasta él pre- 
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cipicio. 

Habia transcurrido una larga ten^porada de^j^eque abrazó 
aquella vida cñlmada de 1 peligros, .^n: c«yo curso más de cuatro 
veces tuvo de nuevo que habéfseW <?on ^ás fieras en singular 
coml;)ate, y otras tantas disputado su existencia á los apaches y 
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camancbes que le'perBeguici.n,,cá(no,elperrQ de iQiiestra á U éasaa 
que Qo deja, rastro alguno, oleteando el aire por donde ha p$sa^ 
do hasta que alguna ligera huella le- ponga sobre la pidta, . 

Cuando deteraiinaron los* cazadores que cóoiponian la cara- 
vana regresar á la ciudad, llevando.por hotin como troteo de sus 
operaciones nnmerosas pieles de animales feroces, que tanto 
abundan en \o$ bosques y praderajs de aquellas regio.nes desco- 
nocidas ala eivil{z£^ción, y apenas' lioUada^ por la osada planta 
de algún grupo de exploradores trjificantes de pieles, que habi- 
tuados á una vida azarosa, llena- de penalidades,' sobresaltos y 
privaciones han adoptado como profesión el ejercicio de la caza; 
industria que cuando no se deja el pellejo en las garras de alguno 
de tantos enemigos Qorno allí encuentra el honx))re civil¡/«ado, 
suele ser una empresa productiva. . ' / . 

Algún ti^n^po después se exportaT)an' por el puerto de Ve- 
racruz ks pielí^s, producto, de sus correrías. Y Soto colocaba en 
una casa' de Comercio de aquella localidad él valor de lí}. parte 
que le habia cabido en suerte en el reparto verifiqadoi 

Nuevamehte- la diosa, dé la Dispordia dio á los vientos su 
negro estandarte, cerniendo sus ^nlutada^ alas sobre el vasto im- 
pecio de Mocteiuma; pero esta vez no eran mejicanos contra 
mejicacos;los combatientes, si bien habia algunos que militab^ji 
en las filas contrarias. Méjico tf^nia que hapérsejías con una na- 
ción e^^tranjera, dé primer orden, nábil en la ciencia militar y con 
todos lo$ recursos que son indispensables para llegar ábuen 
éxito; parece que sediento de gloria militar la bascaba con ansia 
en el Nuevo. Mundo; perece también que el monarca que se ha- 
llaba al frente de la citada nac1(^n, dreia podei' imponerse á los 
mejicanos como su antecesor se impuso .á Europa, sin acordarse 
que hubo unas vísperas Siciliana:^ y un Do:^ de Mayo, de donde 
surgip prepotente la dignidad ultrajada de un pueMo amante en 
extremo de su independencia; lo que resultó después todo el 
mundo lo sabe: las huestes invencibleí^ trotaron hái3Ía lá frontera, 
y no se creyeron seguras hasta n9 haber trai^pasado los Pi- 
rineos. . 

Sptó tornó de nuevo las armas y corrió á ocupar su puesto 
- en el ejérci^; Matte y; Belona le recibieron c<)mp al ^ijo pródi- 
go, con los brazos abiertos^ y siempre propicios continuaron mi- 
gándole con cariñosos jos, coronando i^jus sienes con novísimos 
haces de laureles. Comor ecompensa á los méritos contraidoQ en 
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la íiuéva cáitípaña, lucía en su traje las ini^ígnias de coronel de 
óáballería; grado qué na sé por qué se^obstinó en conservar, ne- 
gándose á admitir el áscenst) al empleo' inmediato que se. te ha- 
bia ofrecido con insistencia. * ^ 
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, Bien vejigas rríal si vienes sólo. 



En uno de los últimos encuentk-os en que había tomado 
parte nuestro .protagonista, el dios de la guerra le había abando- 
nado á .merced de sus propias fuerza&; el C(>mbate habia sirio de 
los más retódus, Mlegándo el momento en que se miró rodeado 
por.nuqierosas fuerzas que le estrechaban como, un círculo de 
acero; no habia poder humano que fuera capaz, de arrancarle de 
Jas garras de siis enemigos. 

Sin embatgd, hábia^un medio de salvación; pero á nadie, á 
no ser las cabras monteses, sé le hubiese pasado por Tas mientes 
servirse de él; éste era un trillo de jabalíes que bordeaba serpen- 
teando el rededor de las orillas de un abismo. ; 

A ninguna persona ise le ocurríria cruzar por allí, y mucho 
ménos'á cabalh»; Soto fio fo(í de ese padecer, vislumbró en él 
un medio de sí^Ur de aquella* situación, le aceptó sin vacilar ni 
fijarse en los peligros que se corrian al aventurarle por aquella 
via; (Je modo, que se lanzó por allí, seguido de su escuadrón, que 
, jamrts le hubiese abandonado, porque sus soldados le adoraban 
:^ hasta el puntó que con él á su frente huWeseír corrido con placer 
á uña muerte segura. . , 

Auií no habían Negado á la mitad del trayecto', cuando una 
descarga de fusilería vino á herir de muerte á su caballo; cuatro 
balazos recibió el noble animal, y ' ambos á dos, jinete y caballo, 
fueron rodando hájclaTel precipicio, hastáiqueotí obstáculo detuvo 
su descenso; 4a situacíóndeAureliQ era critiquísima, se hallaba 
echado Ibocá arriba trarisversalmen'te, con los muslos debajo del 
- eabaílo que,: desfallecido, se eXcurria poco á poco dandp vuelta 
sobre el cuerpo del ginete,^qufe le contenía dififcilmente con el 
hraiio derecho evitando que hiciese de su abdomen un^ cata- 
plasma. / ; - i 
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, . Pero una posiciÓD semejante nc^ era spstenibl^e^ur mucho 
tipinpo, y. á la ménoi'. debilidad del brazo* aqu^íá mqfe de carne 
cayendo sobre él, le haria crugir ^n .pedazos la a^mazóo de la 

' caja del .pecho; porque su caballo era uno de los mejorep de su 
clase y de los de mayor talla que ^e conoqen, y además estaba 
muy biep cuidado, porpue aunque Soto no le habia hecho con-, 
sulnt nombrado, séquito de servidores, como Oalígula al suyo, 
le quería cqtíaasi fuese un ser racional; un fiel coropafiero de feus 
peligros, que 'más de cuatro veces le habia libr^dp de caer en 
manos dé los indios bravos^, y en los mispios combates, muchas 
veces le habian salvado deja muerte. 

Er^ui) animal inteligente que no le faltaba mas que hablar 

. para parecerse moral^eñte á una persons^. Así es, que no debe 
de ¡extrañar nadie, que cuando Soto se vio salvo, al contem- 
plar el cadáver del animal, corriesen las lágrimas por sus meji- 
llas, de tal manera, que si D. J.ua.u García Villarasa,. digno. Pre- 
sidiente de la' Asociación Protectora de Aoinaales y Plantas, Je 
hubiera visto, de seguro que le hubiese propuesto para socio 
honorífico de la citada Sociedad. , , 

Pero volamos al asuntb;' hemo$ dejado á Sota próximo a 

-ser aplastado por su caballo nioribundo al botde (le un abis- 
mo; ya sus fuerzas estaban á punto de agotarse, cuando acudie- 
ron en su auxilio su asistente y otros dos sold^doier más, ayudán- 
dole á salir de aquel ap/iéto. 

Poco después, Aurelio, sin cuiííarsé^de lo magullado que 
estaba su cuerpo, tomaba el caballo de un soldádoy seguia ade- 
lanté sin lá menor vacilaci<Sn: unos., momentos más. tarde se ha- 
lliiba fuera del ^alcance, d^l brazo de hierro de^iis numerosos 
contrarios 'Y aunque sufría horrible.'Viente de Vesujtás délos gol- 
pes recibidos en la caída, su e^tcesiVo pundotior noJe permitió 
exhalar la más leve, queja, ni aun poner átenciión ^ la parte qué 
más Je hacia sufrir. . , 

Sabedor el general en jefe de lo ocurrido, preguntóle si no 
se le habia' descorppuesto algí7r\ miembro de su cuerpo,-7-dijo 
que JKJ, —continuando en el desempeño de sus cotidianas ÍMOcio-^ 
nes. Sin .embargo; se habla ^racturado un hueso, aunque desgra- 
ciadamente él ijo lo creía así, como después veremos. , 

Quince días más íarde^ nuestro protagonista fué sorprendido 
por el asalto de algunoé de tantos males como á la humana espe* 
cíe aflijen; no podía esperarse otra cosa de la vida az^rosA de ios. 
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campamentos, en que á veces se tíene por lecho un terferm búr 
medo y iialsta i'nojatlo algunos' de ellos^ y t)tras^ mu^has^, después 
de hallarse empapado 'hasta Iqís tuétanos, secarse la ropa en el 
cuierpo al calor de una hogu^ca; y apenéis seca, volver casi sin 
intermisión á mojarse, y • sucesivamente verificarne ¡esta, optera- 
. ción muy.á menudo en los tiempos en que las nut>#^» se consti- 
tuyen en áeccixSh permanente para sUs Uoriqueros. Y no siendo 
tampoco escasas \ñ^ ocasiones e^^que, excitados por una ^e;d ar^ 
diente, hay que apelar al recurso de humedecerlos WhioK cí)h'las 
turbias aguas depositadas por la lluvia- en la^ huella estampadn 
en terreno blando ó fangoso por algún animal. 
/ . Así es, que no tiene nada de particular que, estos 'peircan ees 
de la vida 'militar, en campaña, hubiesen despertado tenaces 
doloies reumáticos d de otro colof, pues parb e\ caso tanto mon^ 
fa, en el cuerpo de Sotí)»' al mismo tiempo de empezar, á des- 
arrollársele unaá impertinentes caletíturasl- ' ' 

Obstaculizado por esa^ calamidades, permaneció algunos 
mése^ en la capital d^e la república mejicana «n abierta lucha 
con ellas y ellos, sin que cediesen apenas un ípice de terreno. 

Permaneció todavía en Méjico íilgun tiempo, * sin que sus 
males hallasen' más reniedío que algunos lijeros alivios; por lo 
cual deternvinó cambiar de clima y aires, embarcándose con di- 
rección á lá isla de Cuba, Y compprelirhinar de su próyectOj-se 
dispuso para retirar las. economías qué habiajdo acnmulantloen 
una casa dé Comercio de Veracruz, de Ife cual ya hemo« hablado 
á nuestros lectores én otro lugar dé la obra. 

^*Bien vengas mal sivienés sólo:^ éste refi^án tiene, como 
algíinos otrosí dé su género, razón dé sérj porque á vpces ño pa- 
rece siríoque es el avanzada encargado de franquear la entrada 
á todas; las' calamidades que asedian de continuo á ja ^ran fami- 
lia humana. CuátVdo npesfro protagonista 'se dispopia para rémitít 
sus poderes y retirar su caudal, le sorprendió grandeniénte la 
aciaga noticia de qué la citada casa sé había, dedarado en quiebra. 

En reáámen, Aurelio apenas pudo hater efectivo lo neóesa- 
rio para saldar sus fastos hechos y atender á' las necesida.de:* 
perentorias de su grave enfermedad, como también, su traslado 
á Santiago de CuHa, negociando sus créditos y recibiendo en 
caintúo de ello* el quince pror ciento del cajütal que, á costa de 
tantos riesgos, trt^bajólí y penas ;sin fin, habla Hcüinulndopéso á 
peso, cómo suele decirse. . 
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Aisí pueí*, roñólos escasos recursos,/ reliquias de ¿)us ahorros, 
qxi^ le 'quedd.roii ¿tespiied del saldo dé íjus c()ents¿, pasó á )j* ciu- 
dad de Velazquez, y allí, permaneció algunos meg^ea 8Íi? más uti- 
lida-d que írna mejofía transitoria, que desap^ireció más tarde 
pitra* dar paso al 'progresq def rnaL i • 

Un )iermano q.ue tenia e^i aquella capital de próvirtóiaj vien- 
áú el mal e8t8ído eii que se hallaba, le propuso el trai^adarse á la 
• Madre Pátria,.facTHtáridole los medios dé regresar «1 seno de la 
familia. Kl aceptó la proposición, como es natural; con la ^^pe- 
ranea déencontraf la' salud al calor de los laires y al amparo de 
un clima qué le. hábia visto nacer. ; . - \ . / 

f^oco tiempo después se .hallaba sobre el castillo de popa 
del vapor ''Santiago de Cuba^". dé la^einjíresa del marqué^* de 
GomiUas, que había j^arpado del puerto de su nombré cou direc- 
ción & la paloma del Océano, ó j^ea, la abtigua^Gadeí. 

Y una vez terrñináda la travesía sin /novedad, permaneció 
cuatro dias en Cádiz y el quintó se cmbaréfó de nuevo con direc- 
ción al término de sü viaje.. . .' • 

Su estado al Ijegar á la casa paterna era girávísimó, en toda 
la extensión de la pafebta; sq vientre parecía más abultado que 
la caja de un tambor mayor. Al desaparecer las calenturas ha- 
binn dejado como rastro un príticifño hidrópico, que en breve 
creció tabulosamenteí por fortuna suya, liu celebrado médico de 
Santander le puso, fuera dé todo peligro, después' de tres meses 
lie asidua asistencia. . . ' 

Cuando desapareció el hidrópico mal, qpelft obKgaba á te- 
ríei" el cuerpo rígido, casi echado hacia detrásy y pudjo inclinarse 
hacia adelanté con .fecilidad, notó con. sorpresa que en- mía de las 
partes donde había. y-ecibido mayor d^ño, cuando herido. el ca- 
balo rodó Con él háciáel abiémo, de eu^o i^ueeso ya hemos dado 
cuentia á nuestros -distinguidos lectores, estaban los hiie^s^fuefa 
de feú lugar ^ • , . ' 

De modo que, hacia la región del lumbago, tmtr^im» de la 
columna vertebral, formaba ^un promontorio <¿ protuberancia que 
desfiguraba su cuerpo, quitándole todo el aire de agilidad, ele- 
gancia y e?5belte2 qué antes tenia; tómandoten caírabio el aspecto 
de un cuerpo encordó pfor Id' lociórf del friiK Pero e$a rotura, 
que, al parecer^ al principio dé haberse notado, podia disimular- 
se, alguiioS' meses después había* tomado niayiwres- proporciones, 
quizá por no haberle hecho caso en tiempo ofMirtuno. 
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• 30 LA LIPOHA.CON LA TORTÜÍíA . 

* • ■ . ' ' • • 

Tres años mád tarde de, haber llegado á la casa paterna, 
partía Aurelio nuevamente con dirección á la Perla de las Añ- 
tillasy recomendddo á una casa del alto comercio de la Habaua. 
Pero cómo no tenia más profesión que la mercantil.. y no podía, 
sin embargo, dedicarse á ella como subalterno, por imppdírg;eIo 
cierta afección del ófgano auditivo, que temporalmente padecia, 
originaria de ías calentúras.que había pasado, privándole en para 
te del QÍdo, pues aunque ^esperaba curarse, la . mejoría > hacíase * 
de rogar demasiado; ppr consecuencia, al llegar á. la capital (ie 
la joya de Cplón, tuto qúií renunciar, por Ja fu^rztf de jas cir- 
cunstancias,, un puesto en un escritorio con un sueldo de. cuatro 
onzas oro al meit!. .. . \ . . ' 

Viéndose en talestado, no vaciló en aceptar una idoa extre- 
ma que cri^ó pOr su /mente; estb és^ dediparse á^algun ramo de 
la industria, aunque para ^lla luvieae qu.e pasar por un rudo 
aprendizaje; un mes después dé su desembarque,- sé le vela so- 
metido á ^1, ép uno de lod talleres 6 fábricas de está capitaK 

Desde ese momento, la existencia de Sota fué por espacio, de 
algunos año9 una no inieVrurapida serie de horribles tormentas; 
en vano tiuestra pluma intentaria pintar el camino por donde 
lentamente trepó hasta la cumbre- del fnonte Calvario. v 

El taller se había convertido para él enun remedo ael .in- 
fierno; para permanecer allí en sus oiVcun8taficias,.8e nepesit^ba 
no upa vxiluntad de hi^ro,- sino de diamante. 

• Sufría moralmente como todo aquel que,- desde los ajtos ^- 
caños de la" más distinguida sociedad, rueda de improviso has^ta 
la raíz.^ base dc/la más baja ^grada de la escala social. La corte- 
dad deoidoera una de tantas fuentes do germinaban males siii 
cuento, dolores sin fin; ' • - 

Agregúese á todo eso las dolencias físicas que iñás ó ménus 
le asediaban de continuo^ obligándole á hacer esíiier^os smpremos 
para llenar á satisfacción su cometido. . / '^ .^ 

1 Y añádase á todo -^Ilo uña susÉeptibilidad en grado superla- 
tivo, y tendremos juna idea, aunque pálida, dé las torturas que le 
estrechaban en uñ circo de acero» ^ . 

Sin contar que .en los talleres ó fábricas^ y en mucho^ otros 
lugares; existe el principio -de- un elemento asaz ignorante,. ;c.om- 
puerto de la bez^ de las heces de la escoria social; no palpita, eri 
su seno ni el rpáa pequefio átomo de la ñor del sentimiento, ni 
;se agita en su cerebro ^I más diminuto fragmento del destello de 
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las luces del bien: bajo cualquier forqia que se analice^ no se'en- 
cuéntra en él ninguna de eeas virtudes que! sobUínan al liotíibie; 
le coiíiponen seres degradados, cuya lengua es de« áspid, sus gos- 
tos y ademanes vierten ponzo&a,. sifs miradas saturan Ja atmósfe- 
ra de efluvios venenosos; sus delician prediieetaís sejoifranen ha- 
cer sufrir á sus semejaDtds; donde quiera que está la desgracia, • 
allí lok veréis entreabrir los labios par¿^ dejar caer su baba;en.la 
'herida; jarnás cas perdonarán Is^ superioridad morarque sobre 
ellos tehei§; éste tipo, por Fortuna muy exiguo^- es el. elemento 
doríde.'Zola se baja á escojer'^^us péi^sonajes; elenaento qua en 
todos los países se, le conoce con fel títulq -d^ *Mos salvajes-de los 
pueblos. ilustradas.". ; - ; . ./ 

La 8ÍtuacV(5n de Aurelio se prestaba ,á las mil maravillas; 
más que ninguna otra, para que' ese Qlementó (íesapia^ado, en- 
vuelto en 'loa arreos del disimulo, con taimaclo refinamiento/ pre-' 
párase armas y bagajes, y-^liendo al campo de Suíí operaciones, 
dejase caer, más que gota á got^,^ hilo; á bild, suí tabiosa haba so- 
breioá'bdrdes de las frescas heridas ^^1 blanco de sü&'Sólapados 

tiros. ^ ;, / 

, Ni urra^ palabra máí» sobre este punto: con lo que hemoá dicho 
basta y sobra para Kjue nuestro» lectores conozcan, sin qué les ; 
apuntemos con <^ el dedo, quiénes son los SbrWajea de los pueblos 
ilustrados, y cuántos males causan á. los .que, 1^' fortuna arroja á 
su paso. Pues si Hubiéramoa dé referir cuánto martirizaron á 
nuestro protagonista! es6s e^tes y aún otfos , que, careciendo de 
sólida educación, aunque de buena índole, se d«^jaílr rpsbálar^por 
< la pendiente del mal ejemplo, parh que sei' les. conociese, sqría 
tarea harto difusa; bastará decir ^qu& rpós de ogatro veces, ^apesar 
de 8ÍU voluntad de temple diamantino, estuvo á puuto. de desbor- 
darse' la indignación qile hervía en, su. pecho; peco, afortunada- 
mente, los buenos estaban de su, parte, y hubieron de desarmarle 
de su justa c¿!le;-a. / . ' 

Oual/si fuese ün prisioíiero, pasó ' Aurelio cinco año^ de re- 
clusión,' sin haber traspasado , apenas los límites de la fábrica; 
para él no había Pascua de Navidad íii de Resurrección, ni tea- 
tros, ni romerías; sólo con sus amarguras, sus penas y ms do- 
lores; sus* sentidos y potenciáis se hallaban reconcentrados én el 
trabajo; pensando en ^1 de noche se adormecía, y dormido aoña^ 
ba con él; era el ídolo á quien ^1 despertar consagraba su primer 
pen8armento;'y apenas los 'primeros, destellos -del alba aparecían 
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por el horizonte' de Levante,, dejaba el l^ho, bañaba su rostro, 
arreglaba en lín minuto su (sabell^ra y corneiiizaba su tarea,, dedi- 
cándale todos ms .cuidados, cual ainartelado doncel, á la reina 
de sus pensamientos. . ; . . 

Eatraba y salía el año, y siempre eíra el primero que ocu- 
paba «sü puesto. Su Tokntftd impedosa parecía baa^fi imponer si- 
lenció á sus tormentos; jainás sus labios dierisn salida á una 
queja', , muchas vecps sói^reia su boca mientras su. corazón Uorq^ba 
lágrimas de sangre; su sueScf doradoerael iomerito de^uqa débil 
escala que lenizara ta^n sdlo hasta el horizonte del sueño .de sus 
esperanzas. ' : \\ ■ . ' , 

tina economía isevera regulaba tocjos sus actoi»; sin embar- 
.go, iamás dejó dé socorrélr con cuatro ó seis pesos al pompaflero 
en desgracia q\ie á él doudia. Lo cual no le ' quitaba qu^ pusiese 
todo su empeüo en crearse unos ahorros que le • permitiesen po- 
ner en práctica cierta idea> que estableciese un ' abismo entre 
los salvajes de los paebtos ilustrados y. él, . y trabajar después 
con ánimo sereno sin qi|e -^ la& zozobras invadiesen su espí- 
ritu/ ^ ' 

^ Pero el hombre proponey el otro dispone; un ratón mal in- 
tencionado raspa un fósforo, y el -picaro diablo, qni^ no se duer- 
me y se entretiene én cargaí" la» escopetas vp^^íás, se' le ocurre 
acercar unos billetes de Banco,- se prertdiBA éstos, sale una rtama 
azul y ptra eñcárnadaV ía una prende un poco de algodón, la otra 
un barril. de petróleo; salta u¡na pavesa para un lalo y una chispa- 
para él otro y dq repente una montada de fuego amenaza re,di>cif 
á escombros toda la oiiídad; poco después el trabajo de cinco 
afips y una ecOt?6m{á^ llevad a haáta el raías a^to grado, de nada 
abi&olutamerite han «etvido. El fruto de un liistfo, die penalida- 
des, fatigas y disgustos se há convertido en un montón, de hu; 
meantes iceniías. ^* — *' " "■■ 

Nuestro amigo se- queda en p<elota ó po^o menos /y Laus 
t)éus. \ '• 

Nada le ha ^ervidí» el privarse dé toda clase de distraccio- 
nes; riada el' renunciar á la inveterada cqstuínbré dé fumar, por 
tal de economizar cuatro ó seis pesos al mes; nada le ha valido 
resijítirá la tentación de aventurará la lotería uña docena de 
pesos^ / \ 

Pero lo que pfU^ece asombroso ^8 que aún no desmaya, y que 
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iléspuéi^ de %ste,sini<sstro^ tenga ánimo para lanzar un reto al 
de«tinb enr esta forma: r 



/. 



^ Destino, tu pitjel rigor 

• f \ No me' deja xii un iniítanté; - 

• , ' Y ^i^nqüe tu gsirra punzáqte . 

• , ' Me hace gemir de.dolor^ . / " 

jDéi^tiho, té arrojo el guante! 

. . '. ' ■,■'*• ■ •- 

Y en seguida, sSn andarse en jeremiadas, porque lo que no 
se puede remediar, olvidarlo es' lo mejor, sé entregó nuevamente 
al trabajó lleno de fé.y persevpranicia, con ün ardot* y energía, 
cual 3Í cada uno d^ los revese* de la torliun^ robusteciera con 
nuevas fuerzas su vigorosa espíritu; pties en él cur^o de esta 
historia' ya hemos visto que con lós sucesos adversos que por él 
habian paisado, se podia firmar un magnífico ramillete déHores^ 
de la desgracia; y eso que heñios hecho caso pmi^o de óiiichos 
detalles, porque no queramos dar demastada extensión á este 
opúsculo. Dejénaosle' por ahora entregado por cómcpjetb á su6 co- 
tidianas faenas, en tatito nosotros echaWos> en rededor una 
ojeada ' retrospectiva. 

•• . ■ ■•■ ^ '. ■ • •' ■ -vi: ' -: ■• -, >,' - 
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Una ojeada petrospeetiva; 
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Poseia el padre dé Aurelio un capital como de uños diez inil 
peso6, representados en "fincas rusticas' ,y urbanas, con los pror 
ductos jie las^ .cuales sost^nia con holgtira, decenpia y; comodidad 
á sú familia; pero lasentrada^ y salida^ se nivelaban de tal mo- 
do, que no tenia necesidad He Caja de Ahorros para déposjíar 
sus «conomíias, lo cual no impedia que seicorries?" á sus cortveci-- 
nos pcfbres y. sirviese de fiador á otros en casos de^apnro. Gom- 
pohíai^ la citada familia de sus ancianías padres, oetojenario^, au 
esposa y siete hijos, dos varones y cinco hembras^ siendo Aurelio 
el mayor de lossiete^ nna de aquellas hacia tiempo estaba casa^ 
da, dofi' efectuaron suí enlafcie poqo antees de la partida de Aurelio 
para él N^ievo Mundo, en su segundo viaje para las Afhéricas- 
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Seis 0)6666 después de hallaría en lag.AntilIas, recibia aquel 
la .triste nueva de una doble desgracia; su padre y madre habiao 
fallecido, no naediandp entre una y otra defunción apenas un in- 
tervalo de seis dias; á la sazón se hallaba entre la familia él her- 
mario de^ Aurelio, del que ya hemos hablado inóidentalnjente 
cuando éste llegó enfermo á Santiago de Oubct. Con tal motivo 
se habia puesto al frente de la casa, celebrsíndo un convenio con 
los coherederos, al misma tiecáipo que eseribia al' primogénito 
n^anifestándole que, en CHmbio délos repursós que le habia faci- 
litado para su viaje á ía Península^ etc., tomaría algunas finc^ 
de las que le tocasen eala irepartídón'qup :$e iba á efectuar, para 
lo cual esperaba le remitiese. poder. 

\Aurelia comprendió que la pretensión de su hermano habia 
sido sujerída pof: algún conisejeru oficioso de esos. que nunca fal- 
tan donde guisan y. qué eatodó se entrometen; pues no era posi 
ble tvreer títra cosa estando eq ai)tecedentes. ' , 

De todos náodos, Aurelio sé negóá/emitirle el citado poder, 
porque el socorro que en su calamitosa eníernledad le habia ofre- 
cido espontáneamente, y facilitado, no fué á condición de prés-. 
tamo^ píiesto que; antes de adquirif ó contraer deudas, hubiese 
preferido luchar con la necesidad, ^hasta él último extifemo; pues 
que P<^ tenia bienes para satisfacer á sus acreedores, ni mucho 
mépos para que fuese descontado de su legítima paterna y Ina- 
terna al falleciíniento de los autores de ^us dias: tanto más, cuán- 
to que SUS' padres eran relativamente jó;venes, y á tal propuesta 
hubiese contestado con indignación, porque pencar en semejante 
cosa le hubiera parecido un crimen. Tanto más, cuanto que á su 
llegada á 1^ ciudad de Velazquez, algunos cubanos amigos suyo^ 
le ofrecieron su casa^ pero él no hubierac aceptado nada, ni aun 
dé su mismo hermano, si no bubiés^ sido por el estado gravísimo 
en que >se hallaba, y además porque quizá su hermano le debía en 
míícha* parte lo. que era. 

Por lo mifcmo, no roconociáen este asunto, más quei una deu- 
da moral, aunque siempre. habia abrigado ^1 pensamiento, sí le fa- 
vorecía la.suertf, de satisfacerle con creces la suma que le habia 
facilitado; y para darle á conocer esa idea indi rectamente, ledejó 
ijn ísimplerrecibo del importe que le habia entreggido; porque^ si. 
hubiesti mediado alguna palabra alusiva á tal condición^ no ha- 
rria aceptado de i^inguH modo su ofrecí raiéritp^ . 

Además, por reconocimiento.de ese servir»¡o, le pedió sú lugar 
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en la casa paterna, que de oth) mod6 oo. hubiera cedido* ní prir 
el triple de la suma que le hjabia facilitado; ^ues que rio era otro. 
Etau que vendieáe su priftiogeñitura por un plato de leíitpjas* 

De.jnodo que se .sacrifiGÓ á la gratitud, cediendo el^pu^sto 
que por ley de antigüedad, orden ó c(^>stumbre, le peiftenecia, 
yendo nuevameiit^ á peregrinar por las Artíéricas; 'acorrí j)a!lada 
de sus dolencias. Perp' su abnegación no debje e^ctrañarños, chán- 
do F»abenios qü^ entre husmas bellas cualidades figuraba esa 
liehnosa flor creada por e^ entendimiento, que se arraiga lenel 
corazón, á cfuien la cultura regala ejjrqáisitó pBrfurae y llamamos 
delicadeza. • 

Qchomes^" habian transcurrido desd& loa sncesois que acá- 
abamos dé referir, ,cuanao sus dos heí'manas menores cambiaron 
detestado; y.uñ cqrtoperfodo másti^rde iliídiósu libertad ante 
las travesuras de Ciípido, su hermano.: 

Habría poco más de un año (!|ue éste habia doblado el püello 
ante lá coyunda de himenejo, cuándo. íe sorprendió una muerte 
prematura, sin dejar en po? de sí uft sucesor que perpetuase su 
nombre. . . -^ ~ .; 

De modo que llegó la horaden que la, tánica habia de ras- 
garse en pedazos; con .motivo "de; su prematuro fin, hubo de fta- 
betseun nuévq repartimiento de los bienes dejados por los pa- 
drea, de los cuales, jsegiiri dijimos, §19 habia hecho ícárgo. , 

La viuda reclamaba una regular dote, aunque corrían versió- 
néá distintas acerca' de la le^áliiJad de su reclamación; unos de- 
iciáti que no habia aportado ni la cuarU parle de lo que reclama- 
ba; otros, y aun parientes muy cercanos, que debian estar bien 
enterados^ que, al parecer no había llevado nada; lo quVpárece 
extraño es, que entre los niismos hermanos políticos no se su- 
pdé¿e la dote que hábia aportado. 

No sé con qwé título, el padre dé la viuda, que, ségun opi- 
nión general, era muV listo^ lá voz listo para ítii tiene hasta tres 
atíejiciones; de modo ^qé ño sé cuál de ellas pudiera aplicáróele, 
tomó cartas eñ el juego,, y eh la repartición extrajudicial que iba 
¿Teríficarse propuso que á Soto se lé cargasen kis gastos del 
prínief viaje hecho' á .las Américas 17 ó^l 8 años antes y también 
el'iBfectuado últimamente; 'no sé si^ alguno de los cufiados pro- 
testó fcontra semejante, prqposíción, pero. cprao el égoisnio es . 
eosá vulgar, /vié aceptada la moción; 

¿Cómo pbdia imágiriarse Aurelio, que cuaíído' monos efa de 
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esperarse., por uno de eáps aciagos caprichos del hado,; un extra- 
fio, an quidan advenedizo, que apenas hacia diis años lera^aún des- 
conocido de toda la faaiilia, viniese á ser et arbitrio á cuya mer- 
cad y antojo quedaré sujeta su legítima? 

Lo cierto es, qué se despachó á su gusto, repartiéndose lo. 
. que Te cargaron en t^úenta por. sus viajes, siendo ca^i todoí^ aque- 
llos extraños á U familia dé. Aurelio cuando él regresó al seno 
de la casfá paterna; y el resto del haber de éste se lo'propinó á 
. la viuda, ó sea sU hija, no sé cqd qué título ó derecho; tal yez se 
creyó que la ausencia del interesado le autorizaba para liacerl^la 
bonachona cuenta del Gran Capitán, ó que bastaba gue el mari- 
do, de su hija, ánte9 de serlo, bubieseí tenido algún asunto coiuél, 
como hermano, allá eit el Nuevo Mundo, á miles de kilómetros 
de di^ancia de ios Tares; . y que esto le. duba derecho para inter- 
venir en sucesos pásadijs entre )6& dps hermanos, cuando éstos 
ni siquiera sabian que epbistieée en^ el mundo; el c^so es, que sie 
hi2o caso omiso de Aur^dlio. ¿ola distribución;' de su patrimonio, . 
siji que siquiera se le comunicase oficialmente cosa algun$. sqbre 
el particular; ' / -v • - . 

En SU3 glorias estuvieron los qyt^ hablan tomado nuevo estado 
4espués de la marcha de Ai^relio, sin haber tefnido. ni siquiera la 
¿nura de tomaribe el trabajo d^e manifestarle su presunto ó efectuado 
enlace; pero unas cua^nta^ milr'S de. pesetas pronto las despilfarra 
ua calavera amigo dé la vidi( alegre; asi es que, uno de sus pu- 
ñados jl qúieii él no conocía^ después de haber, consumido hasta 
el últinio céntimo, se acordó de qu0 su mujer^ x^unque lisiado y 
jaerseguido por.tenaces dolencias, teni;a en' América un hermimo 
que, apesar de yodo eso. debía estar ríoq, porque e.u ía Sabana 
lio hay más quQ salir .á la calle .y se encuentra en lá primeara es- 
quina algún ñañigo que en un santiameq le llena los bolsillos Sie 
qro^e veinte kllatéS.. 

Así, pues, sé pre$$énta en la Habana sii^ una peseta, para 
conducir el equipaje; pen», .eso sí, fresco y /coloradote como una 
amapola, gordo como un lechón, «fuerte cbtQo sus 25 años, llega 
al establecimieíilo^dpnde Aurelio sofocado^ pálido y adel^^zad<^ 
trabaja; pregunta por él; le avisan á éste^ que allí hay una perso- 
na que le sdicitH, deja el trabajo Sotó y ¿ale á V-er quién. diabto 
le puede busca^r á éj en tales horas; porque se hace el muerto, no 
escribe á nadie;, no tiene relaciones qujp puedan ir á interrum-: 
piríe en horas de trabajo; en 6n> Jlega donde ^st^ el solicitante y 
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se etipaentia con ua desconocido que le dispara á quema ;opa, 
como, suele decirse, la frase ú oración que ^igue: \yp soy su 
cuüado! ' '. . . 

Como quieq dice, yo soy joven, rfle gu^ta Ja vida de ftfánca- 
chelítsi ustéd^ que es , hóbrio y está en el apojeo de la juventud, 
aunque envejecido por la desgracia; debe tener la guanaja echa- 
da; y'aunque, • cada peso atíurtiulado le haya costado apurar un 
cáliz de amargura, ¿á mí .q«iá me importa jesol Aflójeme unos 
cuantos nailes de, re^krJQS para irlos á gastar alegremente en las . 
tabernas fCn compañía de unos ajmigos. * 

Algalias personas aconsejaban á Soto que no ''le reicibiera por 
el^mal Gomi/ortamientoque habían tenido con él; pero, generoso 
siempre,, (ipnociendo cuánto obligan btiertos lazos, les replicó: 
ciertamente, raerecia un. trato semejante; pero, señores, si y o. voy 
por la calle y encuentro en medio de Ja acera^ un .burr'ó que me 
suelta una patada, he de corresponderle y(>>etl> la misma forma? 
De ningún modo, pprcfue de e^a maneta me rebajarla basta su 
nivel. ' 

Pero basta /ya; denlos por teripi nada está digresión jiara 
ocuparnos solamente de nuestro hórbe; por lo tahto, pónganlos 
punto final. ■/'."■. ^ '. . 
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^ Afortunada desgracia. 

I % V . > . . • ■ I. t 
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1 * Hemos dejado á Soto, después del último siniestro con .que 
le obsequiara la suerte, trabajando con añrraosó espínt|i á ver si 
podía coqseguir desarrugar el ceño de la veleidosa deidad que con 
tan iracundos ojos le miraba, á quien . los/ poetas pintan con los 
. pies sdbre una rueda, y desaloiar (leí pensamiento importunos 
recuerdos que llevaban ,al corazón arroyos de amargura. , 

Y, bueno es qué digamos de pa^, que Sotó se Üabia dedi- 
cado á'ia industria por Ik fuerza de la necesidad, pues- su verda- 
dero elemento er^ el Comercio; así es, que se podia decir que si 
su cuerpo pertenecia de becho k la nuei^a profesión que habia 
abrazado, su.alnpá era toda entera de esa fuente principal d§ ri-, 
queza que, hace ilorecer á^ las naciones, y ha lanzado al nriar su 
primer buque, coñstruidp ' su primer ferro-carril,, sirviendo de 
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medio á las jarteria^ qu^ p^r m^dio de la' potencia elástica del 
vapor y la electricidad, htf puesto en comunicación unos pueblos 
con otros, llevando hasta el centro de África y Asitt el espíritu 
civilizador de?l siglo, y: estrechando los lazos de paz y «mistad 
con unas y otras, r^acioneé, se ha abierto paso 'á través de tiaohtá- 
flas jigantescaS, pantanos inhabrtables y desiertos estériles, lle- 
gando coa su marcha triunfal hasta las nías remotas y desconoci- 
das regiones del "globo terrestre. ^ 

. Así .es, que no es de extrañat que dada á los viento* jxir 
D. Félix García la feliz idéíi - de la creación de, una Sodedad 
,BeTiéSéa é Instructiva de jóvenes del Comercio, a^lftudiese con 
ardor el noble pensamiento. dado á la estampa con tanta. valentía 
como ardor, en.tiempos en ^uela preocupación y la rutina creian 
ver en sji desarrollo un elemento dq perturbación. 

^B'racasada por tal motivo tari' beílá idea al quereria llevar á 
la práctica,' su iniciador, falto de recursos p?ira seguir tueh^thdo, 
abandonó la arena Tlel gladiador, sin dejar sefíal' alguna que (m- 
diese dar razón de su paradero. 

A raíz de tal descaIaln*o, y. con una fé^ perseverancia y fir- 
meza del que está plenamente convencido de la bondad de una 
cai|S?t, abordó el asunto Fernandez Saqta Eulalia, y más afortu- 
nado, logró reunir en torno de la bandera regeneradora aun 
s grüpp'de entusiastas jóvenes, como Salvador García, Ibargtten, 
Cachaza, Qaro, Puente, Lastra y ptros muchos que síería prolijo 
, enunierar. , , 

Desde ese momento la creacióíi de la Sociedad de Depen- 
dientes dpi Comercio de la Habana fué^ün hecho, y esa pequeña 
hueste capitaneada por Fresneda y Márquez; apesar de su esca- 
sa fuerza numiérica, maatu^vo.el campo en el palenque de íes de- 
bates contra ks fálanjes^ en^emi^as) .hasta que al fin/ después de 
tenaz lucha, pudo gritar satisfeeh^: victoria en Íx>da la línea. 

Desde entonces los bienes que esa Sociedad ha rieríámarlo 
en derredor de sus miembros, sonde todos conocidos, piaíra qu-e 
nos ocúpenlos en señalarles con el dedo. 

Volviendo é¿ Soto, diren;i(>s qué fué uno de los primeros que 
simpatizaron con la idea, y adhiriéndose á ella se deckró entu- 
siasta propagandista, combati-erido en la prensa, en ja tribii'na y 
en debatv^s, singulares, donde quiera que habija pportunidad^ ias 
t-áncias preocfipaciones que se óponian á la consolidación ^e taa 
benévola Sociedad^ llegando á persuadir á muchos del err6r que 
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pad0eian, y derrotañda añejaí» costumbres, llevar á miíchos com- 
pafierós dé su aritiguft profesión á nutrir ias firla's de ios qiíe se 
agrupaban á. la sombra del estandarte regenerador que nlás tarde' 
habia de '^ác^r tlél ostracismo miríadas de ióvenes del Comercio, 
llevándoles á Éoi'mar parte da los elementos' qtíe figuran en la 
marrba del Concierto vin-i verbal. - ; . ' 

Pos af5 os habían pasado desde que la Fortuna^ valiéndose 
del dcíitruotor elementó de Vúlcano, babiá por cuarta ó quieta 
vez dbspojado á-íSoto, dejándole- en. el estado en :qúe los artistas 
representan á Venus salieodo de las! espumas del .mar; fy^ lo que 
es lo mismp, vistiendíy idéntico. traje ál que Adaní habia usado 
en el Paraiso terrenal, antes dé haber trepado á cojer la manza- 
na al. pináculo del árbol prohibido, cuabdo una nueva desgracia 
vino á sorprenderle colocando "erí sus sienes un ramo niAs del 
laurel del sufrimiento. 

Desgracia que, í^l contrario de lo que suele suceder comun- 
mente, había de conyertiree tnás tarde en una verdadera fortuna, 
confio máa adelante verán nuestro^ lectores; por eso hemoy en- 
cabezado éste capítulo con el ejpígrafé de *jde«gracía afortuna- 
da" ó vice-tversa; . r . , 

Se. inauguraba la apertura de un gran almacén de la Hába- 
na;iel acto se celebraba con toda la magnificencia con que lo 
)iizo el Bazar Parisién; distinguidas damas, respetables caballe- 
ros, y. elegante» y bellas, áefloritíis ocupaban el espacioso local 
lleno de bote en bote. . i ^ . 

. Desde lo alto del edificio una banda militar, fiel intérprete 
de la sacra Euterpé, llenaba ei aire con* sus armoniosas notas; 
gratos efluvios escapados de las sedas que cubrían los graciosos 
cuerpos de aquella pléyade de sílfidos saturaban la atmósfera de 
un perfume m;f|S dulce que la píM,' suave conio el ínás fino ter- 
ciopelo ó los pétalo* de flor cultivada con ^sraero en tropic?il jar- 
din; risueño conio ün cielo sin nubes ó una mañana de primave- 
ra^ cuando la' aurora, asomando su faz encantadora embozada 
en u-n manto de zafir, topacio y grana, se J>aja., y con sus labios 
de rosa besa las gotas de rocío que, trémulas de placer, se agitan 
en el cáliz de la flor á en ^ los pétalos y corola de la reina del 
pensil.. . ' , . , ' 

En la calle, frente á la fachada principal, también se veia 
un pública tricolor, cuyas raasascómpactasse extendían ppr uno 
y otro lado hasta los extremo» dé la manzan^. 
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* . Ya comenzaban á re)^irare algunos de los 'concurr.entes, 
cuando unos cócherps particulares, con suma impradenoia, cru- 
zaban la calle con mayor velocidad de la que marcan ]as brde- 
nanzas municipales y el amor al prójimo pedestre; Soto se retí- 
raba también, cuando de improvipo sd\ encontró, como quien 
dice, entré la espada y la páreá; por una parte un coche que le 
venia encima á e^cape^ y por la otra una muralla humana, una 
masa compacta formada de diez y ocho á veinte ülas le impedía 
el paso, privándole de todo tpedio de salvación; en vano se in- 
crustó como la hiedra- al olmo en aquel njuro de gente, porque 
el vehíóulo, chocando con él y Utívárjdole de ^ncuentro^ le hizo 
rodar conio una pelota. i . . ' 

Al dia siguiente y acia^ sin poderse mover, en un lechadé la 
quinta, casa de salud La Benéfica; ^grandes (desórdenes habiaa 
ocurrido en la columna vertebral y en otras partes del cuerpo; 
algunos amigo» veian <^coii , profunda pena que, al parecer, si so- 
brevivía al funesto accidentCj lo más. probable seríisi que . quedase 
poco menos que una mas^ inerte, comp una piedra que no rueda, 
sino al impulsóle ajena locomoción. ' 

Pero la Providencia, al fin, se había condolido de tantas 
desdichas, diestramente exiliado por los apreciables fiícultativos 
de la casa y cuidadosamente asistido ppr los activos funciona- 
rio» ^1 servicio dé la misma, hpbo áér efectuarse, como quien 
dice, un hecho maravilloso; el promontorio que tenia en la re- 
gión lumbar habiá desaparecido como por vía de encantamien- 
to; en la caída, ocasionada por el violento choque del carruaje- 
que le atropello, había recibido un fuerte golpe hacia la citada 
parte, el cual habia desprendido las a riiculaciones que se habían 
arraigado en un local que no le dorrespondía; y rotos los lazos 
que les sujetaban en falsa posidión, volvieroy á ocupar el lugar 
que legítimamente les correspondía; quedando el cuerpo de Soto 
tan perfecto como cuando salió d-el limbo á la luz, 

Al cabo de unols meses de estancia en ei^ta Benéfica habia 
recuperado por conípleto su salud, y se dedicaba de lleno al tra- 
bajo con la satisfacción del que, con un cuerpo sano y una inteli^ 
gencia clara^ todo lo espera de é|, medíante la perseverancia y 
buena dirección; así fué que con el tiepopo sus esperanzas fueron 
coronadas por un cainbio de posición bastíante notable; de modo 
que le permitía jentregarse á sus antiguas tareas mercantiles, sin 
que zozobras físicas ó morales viniesen cual fantasmas pavorosos 
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A enturbiar el lírtlpirlo cielo de sus ensueílos derrapiando abrojos* 
en el curso de su existencia, tan azarosa hasta entonces. 

Cuando se halljó en disposición de poderlo hacer, emprendió 
viaje á la Península, y acudiendo á los tribunales en denfianda 
del haber de su patrimonio, usurpado generosamente por el con- 
venio que, como merienda de negros, habia presidido el celebé- 
rrimo suegío de su* difunto hermano. 

Aquel vio coh rabia que sus listecés nada valian en el terre- 
no judicial, pues los tribunales ehcargados' de ádmipigtrar 
justicia, ordenaron que Ke/le' entregasen sus bienes con sus ren^ 
tas correspondientep, siii perjuicio de qué le fuesen indemniza- v 
dos los perjuicios, causados por la retención de los citados bieiles 
contra su voluntad y recta justicia. 

Poco ti-empo después de este suceso, Soto cambió su' estado 
de hombre libre por las dulces cad^enas de himeneo, entregándo- 
le á los puros goces que proporciona la familia en el hogar do-, 
méstico; rodeado por seres queridos, es el más feliz de los hom- 
bres, y de sus penas pasadas sólo á veces cruza' por su m^nte un 
vago recuerdo confio de un sueño remoto. ' 

Su modesta fortuna le, permite vivir eri paz y gracia de 
Dios, acompáííado de una corta familia, en una hermosa quinta 
no muy lejos de Comillas. ' . ' ' 

Oiertamente, su posesión no e^ tan vasta y preciosa, y tíau- 
cho menos del crecido costo de la finca de ü. Máximo Quija- 
no; allí no hay gruta?, kioscos ni lagos, ni minaretes, ni torres 
cuyas cúpulas empinada» se pierden entre las nubes; pero el 
buen gusto ha presidido á la sencillez: 

Veámoslo si nó. En una e&pecie de valle en miniatura; jbu 
un espacio cuadradp compuesto de' algunas áreas, en la parte 
que mira al Sur, como 4> unos veinte metros de su límite, «e le- 
vanta una graciosa casita de dos cuerpos, con balcones y corre- . 
dores de hierro en sus pisos; en su interior no hay combinacio- 
nes de ricas pinturas con matices encendidos, pero en canírbio un 
color blanquísimo cubre sus paredes decoradas con cuadros de 
personajes beneméritos á la patria; entre ellos figuran notables 
artistas españoles, militares célebres de la guerra de la Indepen- 
dencia, héroes del 2 de Mayo de 1808, et . 

Si franqueamos la portada de la verja deshierro que la cifíe, 
veremos por ambos flancos pequeños jardines que saturan el aire 
de un perfume exquisito, dulce y alegre como la grata sensación 



42 



LA LUCHA CON LA FOETÜlíA 



que experimenta el que, después de largos afios de peregrinación 
pes por países extranjeros, luchando con el infortutiio, llega sl^ 
fín triunfante á la patria amada, y ¿r^mulo de emoción salva el 
dintel del templo de la familia, donde cada objeto, cada lugar le^ ^ 
trae á la memoria los recuerdos de los primeros años, los juegos 
de su nífiez; y si tuvo, la desgracia de perder á hus amorosos pa- 
dres, una lágrima silenciosa rueda por sus mejillas al ver. vacíos 
los asientos donde liantas veces les habia contemplado; ¡qué mun- 
do de pensamientos, no, revela esa lágrima elocuente! 

Pero sigamos adelante: en el fondo nuevosi verjeles aparecen 
á la vista; más allá árboles frutales coronados de follaje, de don- 
de penden delicados frutos; más lejos el bosque lleno de verdor, 
bandadas de avecillas gorjeando alegremente. 

Si desde lejos oonteniplamos este cuadro, nos parece que la 
casita es una gaviota flotando en un mar de esmeralda, medio 
oculta por el enfrenamiento de las aguas rizadas por el aire. Di- 
gámoslo de una vez: la quinta de Aurelio Soto es lo quQ se llama • 
uri nido de flores. 

Si por desgracia nos hallásemos alguna vez amenazador por 
los desaires de la Fortuna, no desmayemos jamás, luchemos con 
ella sin tregua ni descanso j, á semejanza del prejcedente modelo 
de constancia, en medio de múltiples adversidades, entreguémo- 
nos con entusiasmo al trabajo, porque él es la' fuente .da tpda bien- 
andanza. Sea nuestro lema la perseverancia, y todos los obs- 
táculos cederán más tarde ó más temprano á nuestro paso, y al 
fin, ^iesde la cresta más elevada del alcázar del progreso, canta- 
remos alegres un himno á la victoria. 
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naufragio del vapor Giióp. 



Entre los grandes siniestros marítimos que tuvieron lugar 
en los meses de Junio y Julio, Sobresale con su gigantesca talla 
ó magnitud el naufragio del vapor **Gijón," acaecido el 21 de 
Julioj y entre todos los que encontraron ancha tumba en el 
Océano por su causa s^ destaca la, si m pática "figura del joven mon- 
taflés, el bravo marino Comandante del citado vapor, D. Baldo- 
mcro Iglesias; á mí, que me inspiran una profunda admiración y 
un respeto supremo cuantos hechos notables y generosos esmal- 
tan y arrebolaban la brillante historia de nuestras gloriosas tra- 
diciones, cada vez que por esa facultad maravillosa que tiene' 
nuestra imaginación de represensarse los objetos ausentes, veo 
con la luz de mi espíritu al Capitán Iglesias en la toldilla hun» 
deciéndose en las aguas con la serenidad del mártir del deber y 
del honor, figúrase mi mente que cual un Dios^ saliendo^' de un 
nimbo de oro, surgen á sus pies las sombras de Churruca y de 
Gravina, y radiantes de alegría le. estrechan cordialmeiite entre 
sus brazos. 

El distinguido oficial de nuestra marlni mercante, no pu- 
diendo arrancar de las garras de la muerte á todos los que iban 
bajo la salvaguardia de su pericia, desecha con supremo desdén la 
idea de sobrevivirles, deshaciéndose délos que trataban de rete- 
nerle en el bote, trepa á la borda del buque medio sumerjido, 
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manda que una sefiora ecupe 8U lugar en el salvavidas, dá algu- 
nas disposiciones para salvar algunos más, y diciendo:. '^Tengo 
que cumplir con mi deber," se le vio hundir serenamente en sn 
puesto de honor, rodeado de losoñcialesLavin, Alvarez y él mé- 
dico Manterola. 

Todas las personas amantes del deber conservarán en el 
santuario del corazón un simpático recuerdo de aquellos que con 
su muerta gloriosa demostraron heroicamente que, ante las leyes 
del deh^ y del honor, no hay nada que no sea despreciable. 

Bien dijo su coniípaflero y amigo el Capitán • del Méndez 
Nufiez: ^'El Capitán Iglesias ha dado un alto ejemplo que imitar 
á toda la Europa, renovandalas glorías tradicionales de España, 
la patria de la gratitud." 

Grande debe ser la satisfacción de una muerte semejante, 
porque en ella se revela con explendoroso brillo, .que el hombre 
supti ser hombre, es decir, que estuvo á la altura infinita de 
aquella dignidad suprema que Dios infiltrara en su ser con su 
divino soplo. 

Si tuviera la lira de Tirteo, el arpa de David, el estro de 
Zorrilla ó el numen de Castelar, 

Sofocando el quebranto 

Y la pena impía, 
Fogosa el alma mía, 
En &u loor un canto 
Con gusto elevaría; 

Y si igualara á mi desee 
Sería digno de Orfeo. 

Pero mi débil musa 
Trémula y sin vigor, 
El tener ese honor 
Con sentimiento escusa. 
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^ Este Opúsculo se halla dé venta á 80 centa- 
vos B{B. en los puntos siguientes: .. 

Librería La Principal, Galiano, Plaza ,del Vapor.* 

La Gran Tijera, Prado, al costado drf Centpo Gallego. 

El Bon-Marché, O'Reilly, frente al templo. 

Casa de Salud ''La Benéfica.'* 

La Juventud Mercantil, Prado 118, altos. 

En la Plaza de Colón dirigirse á D. Antonio Séptiem. 

Cafi^ La India, Bazar Habanero. 



A los jóvenes amigos que nos preguntan cuándo daremos á 
luz "El Secreto de la Explosión de los Polvorines," podemos 
decirles que tan pronto hayamos terminado la présente impre- 
sión, nos ocuparemos de el. 
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